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ARTE 

DEL  LAVADO  DOMÉSTICO. 


llil  lavado  de  la  ropa  se  dirige  á purgarla  de 
toda  materia  que  monaentáneamenle  la  man- 
cha, y en  particular  de  las  grasicntas,  siendo 
el  mejor  >medio  de  eslraer  los  cuerpos  grasicn- 
tos el  disolverlos,  con^l  jabón.  , . 

Pero  el  grado  de  las  legías  que  se  emplean 
al  efecto  , debe  proporcionarse  al  tegido  res- 
pectivo á qup.se  aplican;  y á la captidad  de  cuer- 
pos grasienlos  que  contengan  ; de  lg>  ,que  se  in- 
fiere la  nep(^dda4  de  separar  la  ropa  blanca, 
bacIendo.de  .ella;, tres  parles  cuan,do  menos,  á 
saber : la  fio, 4^  ide  color  y Ja,  de  cocina. 

Antes,  de  ejQb^r  da  ropa  en  la  colada  , sue- 
le lavarse  jCa^a.-pleaw;  c simple  , que  la 

limpia  de  cui^n¡,o  pu^de;  disoí sin  el  álca- 
li. No  falraqiqulenqs  pm^^iten  esta,  primera  lociou, 
alegando,  qpe.  pmp^ pacía  la  ropa  , en  agua  , no 
queda  ya  larvpeneLrabU.á  la  colada  , debilltiín- 
dose  muc.b/shno. la  acción  de  esta  ; pero  yo  ere 
por  el  contrario  q^ue  semejante  .operacioji  es 
muy  provechosa;  en  primer  lugar,  porqae 
evita  el  echar  en  la  cuba  de  colar  miicUa  por- 
ción de  materias  solubles  con  sola  el  agua,  y 

A. 
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que  manchan  la  demas  ropaj  y porque  siendo 
muy  Util  con  respecto  á las  emanaciones  pú- 
tridas de  la  piel,  jamas  sin  ella  podrá  tener 
la  ropa  lo  que  se  llama  el  buen  olor  de  la  co- 
lada, Sería  pues  de  desear  que  Jas  madres  de 
familia , ó personas  encargadas  en  las  casas, 
tanto  por  razón  de  sanidad,  cuanto  para  im- 
pedir la  fermentación  q ie  deteriora  la  ropa 
sucia,  lavasen  cada  pieza  conforme  se  fuese 
usando , poniéndolas  á secarse  en  sitios  bien 
ventilados,  y así  no  habria  que  temer  la  de- 
masiaba humedad  de  la  ropa  después  de  la 
colada. 

Para  hacerla  se  pone  una  gran  cuba  sos- 
tenida en  tres  pies  de  madera,  la  cual  tiene 
en  su  parte  inferior  un  agujero  lateral  que  se 
cierra  con  un  tapón  de  paja.  En  su  interior 
se  va  colocando  la  ropa  pieza  por  pieza  em- 
pezando por  la  fina,  y cubriéndola  toda  en  la 
boca  de  la  cuba  con  un  lienzo  ordinario  11^^ 
mado  cernedero,  que  sobresale  de  ella  , y en  él 
que  se  pone  una  porción  de  cenizas  nuevas. 
El  carbonato  de  potasa  que  contienen  estas  ce- 
nizas, sobre  las  que  se  vierte  agua  que  las  pe- 
netra, se  disuelve,  é infiltra  príygresivameote 
la  ropa  hasta  llegar  á la  liltimá , i dé  donde  sa- 
le por  el  agiijero  dicho  á un**perol  ó cubeto 
colocado  al  frente.  Se  vuelve  á echar  esta  agua 
colada  sobre  las  cenizas  , reiterando  esta  ope- 
ración unas  'cuantas  Veces,  ló  qiie  se  llama 
colar,  ‘ 

Puede  también  evitarse  lo  iocómodo  del 
colado  á brazo,  tan  tríibajoso  para  las  mu- 
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gercs;,  que  son  Us  que  ordlnafiameD le  desem- 
peñan estás  tarea*  por  hact  rse  en  una  atmós- 
fera estremadamenté  calentada  por  el  vapor 
déi  agua , con  un  medio  tan  ingenioso  como  fácil, 
qiie  consiste  en  poner  en  comunicación  la  cuba 
pór  arriba  y por  abajo  con  una  caldera  de  la 
misma  elevación.  Esta  caldera  estará  colocada 
sobre  un  horno:  se  echa  la  legía  y el  líquido  sa 
pone  á nivel  en  árnbos  vasos.  Se  añade  hasta 
que  quede  un  poco  mas  debajo  del  cañuto  de 
coiUimicacion  superior  entre  la  cuba  y la  cal- 
dera j y hecho  esto  se  le  pone  lumbre.  En-r 
toiices  el  líquido  se  dilata:  la  parte  mas  ca- 
iii;nte  que  es  también  la  mas  ligera,  sube  á 
la  superficie  á caer' por  el  cañuto  sobre  la  ro- 
pa: se  aumenta  lá  altura  del  líquido  en  la  cu- 
1.  ba,  y corre  desde  ella  á la  caldera  una  can- 
j lidad  igual  de  legía  fria.  De  este  modo  se  es- 
I tablece  un  corriente  continuo  desde  uno  de  es- 
1 tos  dos  vasos  al  otro,  y se  hace  la  colada  con 
I mas  igualdad  y menos  trabajo, 
j Pero  adóptese  el  medio  que  se  quiera, 
cuando  se  juzgue  yá  acabada  la  operación  se 
quita  el  Imníb  ordin  rio  con  las  cenizas,  se 
saca  la  ropa  de  la  cuba,  y se  la  jabona  con 
agua  clara.  Cuando  esté  bien  quitada  la  mu- 
gre, se  la  vuélve  á meter  en  otra  agua  basta 
que  este  perfectamente  lavada  , y se  la  da  el 
azul,  bien  sea  metiéndola  en  agua  de  este  co- 
lor, ^ echando  una  corta  porclon  de  solución 
de  anil  en  el  ácido  sulfúrico,  ó sacíuliendo  en 
el  a^gua  un  pedacito  de  añil  envuelto  en  un* 
munequilla  de  lienzo^  se  tuerce  la  ropa  j te 
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a tiende  sobre  cuerdas  para  que  se  seque.  De-  \ 
be  tenerse  cuidado  cuando  se  usa  del  segundo  ¡ 
medio  propuesto  para  dar  el  azul,  de  que  la  j 
mezcla  del  anil  y a'cido  sulfúrico  sea  propor-  \ 
clonada  con  el  agua  por  la  que  ha  de  pasar-  |i 
se  la  ropa , pues  de  otro  modo  corre  peligro  í 
de  quemarse  una  parte  de  ella. 

Se  tendrá  también  presente,  como  lo  re-  » 
Gordaremos  al  hablar  de  la  colada  de  vapor,  í 
que  nunca  se  limpia  la  ropa  bien  cuando  des- 
de  luego  se  la  da  un  fuerte  calor  en  la  colada.  J 
El  estregamiento  á mano  y el  golpeo  |) 
que  se  suele  dar  á la  ropa  para  limpiarla  son  b 
causas  evidentes  de  su  pronta  destrucción  ^ y 
bajo  este  aspecto  merece  la  mayor  atención  de 
las  madres  de  familia  la  colada  por  vapor  que  ! 
Tamos  á describir  inmediatamente. 

Colada  de  vapor. 

\ 

La  moda  de  la  colada  de  vapor  tiene  in- i 
finitas  ventajas  sobre  la  común,  tanto  por  su  | 
perfección  y economía  de  tiempo  y de  com-  h 
bustible,  como  porque  disminuye  el  trabajo  á < ! 
las  que  la  hagan.  ¡ i 

Para  poder  mejor  comparar  uno  y otro  I;  \ 

método.  Insinuaremos  las  operaciones  de  la  i | 

colada  común.  | 

I.»  Locion  de  una  parte  de  la  ropa  en^ 
agua  sola. 

2. »  Locion  de  otra  parte  de  ella  con  jabón,  c 

3. *  Colar  en  frío.  i 
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4.*  Colar  en  caliente. 

¿.*  Estraer  la  ropa. 

6.*  Jabonarla. 

Para  la  primera  de  estas  operaciones  se 
lleva  á la  fuente  ó al  rio  toda  la  ropa , j se 
lava  una  parte  en  agua  sola  y otra  con  ja- 
bón, entrando  regularmente  en  esta  la  ropa 
mas  fina , y con  parlícularídac!  las  camisas  y 
almillas  que  en  sus  cuellos  y puños  se  impreg- 
nan de  una  sustancia  albuminosa  y grasicnta 
que  deja  el  sudor,  y que  se  resiste  ala  agua 
sola,  y aun  á la  colada  sin  jabón.  Aun  para 
la  ropa  ordinaria  y de  cocina  se  ha  esperi- 
menlado  lo  indispensable  del  jabón. 

Después  se  coloca  la  ropa  en  la  cuba  , po- 
niendo la  fina  en  el  fondo,  y la  ordinaria  en- 
cima, y sobre  toda  ella  el  lienzo  dicho  con  la 
ceniza  ó sosa  conveniente  para  cada  cubada. 
Suele  también  añadirse  á estas  materias  cal  vi- 
va para  hacer  mas  fuerte  el  a'lcali  que  contie- 
nen ; lo  que  bien  egecutado  no  tiene  los  incon- 
venientes que  quieren  suponerse,  con  tal  que 
el  álcali  no  sea  escesivo  al  peso  de  la  ropa  que 
se  somete  á su  acción^  porque  en  tal  caso  la 
causticidad  del  álcali , no  pudiendo  embotarse 
completamente  por  los  cuerpos  grasientos  que 
contiene  la  ropa , pudiera  egercer  su  acción 
sobre  el  tegido  vegetal,  descomponerle  en  par- 
te y debilitar  la  ropa.  Mas  así  como  debe  cui- 
darse de  no  echar  demasiada  dosis  de  álcali 
cáustico  , es  necesario  también  no  cargar  de- 
masiada cal  relativamente  al  a'lcali,  porque 
después  que  la  cal  estragóse  todo  el  ácido  car- 


_ [ 6 ] _ 

feóuíc©,  qoetlaría  una  porclon  que  se  dísolre- 
na  y penetrarla  en  el  tegidq  de  la  ropa,  re-- 
fulUndo  que  al  jabonarla  quedase  jabori  des- 
compuesto, producido  por  una  combinación 
ingolub  e de  cales  y de  aceite  ó grasa  que  di- 
ficultaria  el  lavado  de  la  ropa  , y la  haría  sa- 
lir manchas , quitándola  en  parages  su  natural 
color.  Este  accidente,  mal  entendido  de  las  que 
liaceri  colada , suele  repetirse  harto  frecuente- 
mente; j aquí  nos  contentamos  con  indicar- 
lo, reservando  para  mas  adelante  el  hablar  de 
las  dofeis  que  pueden  precaverlo. 

Colar  en  frió  es  echar  agua  sobre  el  lien- 
zo ordinario  colocado  á la  boca  de  la  cuba, 
recogerla  conforme  va  penetrando  j calando 
la  masa  de  ropa  y cayendo  á la  caldera , y vol- 
ver á echar  otra  vez  la  misma  agua  sobre  el 
espresado  lienzo.  No  ha  dejado  de  opinarse  en 
contra  de  los  buenos  efectos  de  la  colada  en 
frió,  pareciendo  que  la  ropa  quede  después 
de  la  primera  locion  impregnada  en  parte  de 
una  materia  análoga  al  albumen  , cap;  z de  coa- 
gularse á un  cierto  grado  de  calor.  Esta  ma- 
teria puede  desaparecer  con  una  colada  fría 
de  álcali,  pero  si  antes  que  la  ropa  se  des- 
prenda de  ella  se  echa  end^ma  legía  hirvien-^ 
do , ó á lo  menos  U3uy  caliente . se  verifica 
la  coagulación,  y se  hace  imposible  el  per- 
fecto lavado  de  la  ropa.  Los  que  procuran  el 
esmero  en  este  particular  , dicen  que  para  ase- 
gurar el  buen  éxito  se  debe  cuando  es  mu- 
cha la  ropa  prolongar  la  coLda  en  frío  por 
veinte  y caatr®  b»cstg.jf  J n©  proceder  á la  ca- 
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líente  sino  aumentando  por  grados  el  temple 
de  la  legía. 

Pasado  este  término  se  hace  la  colada  en 
callente,  que  dura  el  mismo  tiempo  poco  mas 
ó menos  que  la  fría  , procurando  que  en  sus 
seis  lillimas  horas  tenga  el  major  temple  que 
sea  posible. 

Cuando  baya  ya  dejado  de  correr,  se  de- 
jará la  ropa  en  la  cuba  sin  tocarla  á lo  menos 
por  veinte  y cuatro  horas;  loque  surte  el  me- 
jor efecto , que  debe  atribuirse  á que  reducién- 
dose á vapor  una  parte  del  agua  de  la  legía 
en  que  está  empapada  la  ropa , penetra  mas 
y mas  en  los  hilos  del  tegido  , los  dilata  y los 
prepara  mejor  para  el  jabón. 

Pasadas  las  veinte  y cuatro  horas  dichas 
se  saca  la  ropa  de  la  cuba , y se  lleva  á la 
fuente , si  es  el  agua  dulce , ó al  rio  en  don- 
de se  deslava. 

El  jabonarla  y limpiarla  en  agua  corrien- 
te , son  la  líllima  operación  del  lavado,  dis- 
tas pues  las  operaciones  comunes  de  la  cola- 
da , pasemos  á cada  una  de  ellas  según  la  co- 
lada de  vapor. 

La  primera  de  estas , es  decir  la  locion, 
sea  en  agua  simple  sea  con  jabón  como  que- 
da dicho,  es  la  misma  en  ambos  métodos. 

En  la  segunda  se  trata  de  empapar  per- 
fectamente la  ropa  en  una  solución  de  álcali, 
para  lo  cual  se  la  coloca  en  un  barreñon  ó 
Cuba  como  para  la  colada  común,  de  modo  que 
ocupe  el  menor  espacio  que  se  pueda.  Los  cue- 
llos y puños  pueden  frotarse  ligeramente  en 
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na  cintulad  de  legía  reservada  al  efecto,  asi 
orno  ias  rodillas  y otros  lienzos  que  esten 
muy  sucios  y grasientos.  En  cuanto  a'  las  ca-  | 
misas  sí  su  grasa  es  muy  espesa  é internada,  ' 
deberá  usarse  de  un  poco  de  jabón 

Composición  de  la  legia  para  el  lavado  | 
en  vapor.  | 

Se  tomará  sal  de  sosa  de  comercio':  de  la 
mejor  calidad  (sub-carbonalo  de  sosa)  (i)  diei&  | 
libras  5 jabón  de  aceite  de  olivas  libra  y me-  | 
día,  agua  dulce  sesenta.  Estas  dosis  así  propor-  | 
clonadas  dan  en  el  aerómetro  de  Baumé  respec-  i 
to  á las  sales  en  la  temperatura  dé  verano  ^ 
cinco  grados , los  que  se  reducen  á dos  por  la  ^ 
cantidad  de  agua  de  que  queda  impregnada  I 
la  ropa,  cuando  antes  de  echarla  la  legía  se  la  I 
ba  enjugado  solamente  si»  haberla  retorcido.  ■ 
En  este  grado  de  alcaüsmo  no  hay  riesgo  i 
de  que  la  ropa  por  fina  y poco  sucia  que  es- 
té  se  altere  con  la  legía,  porque  el  álcali  no  i 
queda  cáustico  como  cuando  se  le  mezcla  la  cal,  | 
sino  saturado  en  parte  de  ácido  carbónico  que 
neutraliza  su  efecto  demasiado  fuerte  (2). 

(i)  Se  supone  aquí  la  sal  á ©dienta  y cinco  grados 
alcalinríétricos.  Sería  necesario  aumentar  la  cantidad 
de  esta  sal  en  la  misma  proporción  en  que  disminui- 
rían los  grados  alcalimélricos , si  fuese  de  cualidad 
inferior. 

(2)  Sin  duda  sería  economic©  el  liacer  cáustica  la 
legía  alcalina,  porque  en  tal  caso  pudieran  reducirse 
á tres  libras  de  sal  de  sosa  las  diez  indicadas;  mas  no 
a consejamos  semejante  modificación  en  el  uso  coríiun 
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La  gal  Je  sosa  se  disuelve  en  el  agua ; eí 
jabón  se  disuelve  igualmente;  pero  si  se  mei- 
clajn  las  dos  soluciones  en  frió,  el  jabón  se  con- 
densa, Por  este  motivo  se  disuelve  el  jabón  en 
cinco  azumbres  de  agua  que  se  ponen  á la 
lumbre,  añadiendo  poco  á poco  , y meneándola 
ál  mismo  tiempo,  diez  azumbres  de  la  disolu- 
ción de  sal  de  sosa.  De  esta  manera  se  podrá, 
sin  peligro  de  que  el  jabón  se  espese,  hacer 
la  mezcla  como  y cuando  se  quiera. 

Cantidades  de  salación  alcalina  que  de- 
ben emplearse  para  un  peso  determina- 
do de  ropa. 

Supongamos  por  hipótesi  de  nuestro  ava  - 
Jilo  cien  libras  de  ropa  ordinaria,  mediana  y 
fina,  sucia,  á medio  ensuciar  y casi  limpia. 
Puede  también  suponerse  que  estas  cien  li- 

Por  las  raeones  siguientes  ; primera  , la  sal  de  sosa 
lia  bajado  de  precio  de  tal  manera  respecto  al  an- 
tiguo, á causa  de  la  multiplicación  'de  los  estableci- 
mientos de  producciones  químicas,  que  la  economía 
respecto  á este  artículo  se  ba  inutilixado,  y no  pue- 
de contrapesarse  con  el  peligro  de  algún  deterioro 
en  la  ropa.  Pueden  pues  entrar  en  una  colada  piezas 
tanto  mas  delicadas  y tanto  menos  sucias  y grasien— 
tas,  cuanto  sean  mas  preciosas.  Si  no  obra  sobre  ellas 
mas  que  el  sub-carbonato  de  sosa,  es  decir,  una  sal  no 
caustica  j que  produce  siempre  una  legía  Llanca  y 
s-uavé  , por  abundante  que  esta  sea  con  respecto  á 
la  masa  de  ropa,  no  padecerán  las  piezas  alteración 
alguna,  lo  que  no  es  seguro  en  el  caso  de  ser  la  le- 
gia  cáustica.  Segunda:  es  cosa  averiguada  que  la  le- 
gia  muy  cáustica,  en  cualquiera  canlidftd|^  que  se  ern- 


bras  de  ropa,  previamente  limpiadas  con  sola 
agua  y simplemente  enjutas,  conserven  un  pe- 
so igual  de  cien  libras.  La  cantidad  de  legía 
que  se  añada  podrá  ser  de  veinte  y tres  li- 
bras. De  estas  veinte  y tres  libras  quedan  cer- 
ca d doce  libras  en  la  ropa  , colándose  cinca 
á la  caldera.  La  viscosidad  que  comunica  á la 
legía  la  pequeña  porción  de  j bon  que  se  di- 
suelve  en  ella  produce  la  inibicion  perma- 
nente de  la  ropa  , j que  se  escape  corla  can- 
tidad de  ella.  Resulta  también  que  durante  to- 
da la  í peraclon  siguiente  quede  la  ropa  en 
un  baño  de  v por,  y junlamente  de  agua  en 
disoliu  ion  de  jabón  y de  álcali. 

Se  debe  dejar  que  se  empape  la  ropa  en 
la  legía  álcali  jabonosa  durante  t<  da  la  noche 
que  precede  á la  operación  de  secarla  á vapor. 

Operaciones  siguientes, 

Al  siguiente  dia  por  la  mañana  se  saca 
la  ropa  de  la  cuba , y no  se  la  tuerce  para  es- 
primir  el  agua  que  conterga,  colocándola  in- 
med  atamente  sobre  la  embocadura  déla  cuba 
de  vapor. 

Ño  bay  inconveniente  en  qne  no  se  llene 
ésta  enteramente j y llena  ó no,  se  le  ajusta 

plee  para  desengrasar  la  ropa  , no  la  deja  nunca  con 
aquella  blancura  tan  perfecta  como  la  legía  dulce:  es 
decir,  aquella  en  que  el  ¿Icali  es  carbonato,  como  el 
que  presenta  la  sal  cristalizada.  Hay  una  raion  quí- 
mica de  este  efecto  tan  singular  en  la  apariencia  ; pe- 
ro creemos  que  su  esplicacion  sería  aquí  poco  á pro- 
pósito y muy  ageiia  del  asunl®  nue  nos  propohomos. 
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su  tapadera  y se  enciende  lumbre  debajo^ 

No  pasa  mucho  tienipsO  sin  que  la  legía 
contenida  en  la  caldera  empiece  a'  dar  vapor^ 
el  cual  se  reparte  por  medio  de  los  conductos 
proporcionados  en  el  centro  } los  costados;  y 
toda  la  masa  de  ropa  se  inunda  prontamente 
de  un  vapor  que  va  creciendo  por  grados. 

Debe  proporcionarse  el  hervor  á la  canti- 
dad de  la  ropa ; y en  la  mayor  debe  durar 
sobre  cinco  horas.  En  general  conviene  quitar 
la  lumbre  cuando  habienrlo  llegado  el  calor  á 
la  parte  siifterior  dt  1 aparato  , ba  < stado  su  su- 
perficie una  inedia  hora  en  baño  de  vapor: 
pues  basta  este  tiempo  para  la  ropa  fina  que 
ocupa  la  superfií  ie  ; como  que  en  esta  col.  da 
la  ropa  fina,  pañuelos,  ^c.  se  encuentran  ha'- 
cia  la  superficie  de  la  cuba,  ai  contrario  de  lo 
que  se  observa  en  la  colada  ordinaria.  Las  pie- 
zas mas  ordinarias  y las  mas  sucias  se  ponen 
las  primeras  ; en  medio  las  regulares  ; y It  do  lo 
fino  y menos  sucio  a'  la  parle  . ujH*rlor,  sien- 
do fáríl  Cf'iioc»  r la  ra/on  de  tal  rolac  on,  por 
ser  el  fondo  del  aparejo  el  primero  y mas 
constantemente  espne*'to  a la  acción  del  v por. 

Se  empezará  á sac  r la  ropa  de  la  colada 
por  los  pañuelos  y piezas  finas,  y sue.  s vamen- 
te  las  demas,  que  en  caso  de  b<  cerse  la  ope- 
ración por  la  tatde  y no  por  la  mañana,  po- 
dran dejarse  toda  la  noche  en  colada  sin  in- 
conveniente. 


Deslwe  de  la  ropa. 

Llevada  la  ropa  á la  fuente  ó río,  se  la 
deslava  primeramente  estregándola  ligeramen- 
te y esprimíéndola,  y después  en  agua  corrien- 
te f y se  la  escurre  y retuerce  para  llevarla  á 
casa  con  comodidad,  debiendo  evitarse  las  palas, 
cepillos  y otros  utensilios  perjudiciales  á la  ro- 
pa, que  suelen  usarse  en  los  lavados  ordinarios. 

Del  jabonado. 

En  la  colada  de  vapor  no  se  gasta  tanto 
jabón,  pues  solamente  se  emplea  para  repasar 
alguna  que  otra  mancha  que  tuviese  resistido 
á la  acción  del  vapor. 

Las  partes  de  un  aparato  para  la  colada 
de  vapor  son  las  siguientes: 

El  Hornillo:  es  un  cuadrado  de  cinco  pies 
de  largo,  cuatro  de  ancho  y tres  y medio  de  al- 
tura. 

Metido  este  hornillo  en  tierra  á un  pie  y 
seis  pulgadas,  viene  á quedar  reducido  á dos 
pies  de  altura  sobre  el  terreno,  y por  conse- 
cuencia á una  elevación  cómoda  la  cuba  de  va- 
por para  facilitar  las  operaciones. 

Este  hornillo  se  compone  de  un  fogon  , cu- 
ya puertecilla  está  á la  parte  opuesta  de  su 
chimenea.  La  puerta  es  de  diez  pulgadas  de 
alto  y ocho  de  ancho. 

El  fogon  es  de  tres  pies  y ocho  pulgadas 
de  profundidad,  y se  prolonga  á lo  ancho  de 
,1a  base  de  la  puerta  sobre  siete  pulgadas,  para 
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estrecharse  ile  modo  que  forme  una  elipse  muy 
dilatada  de  tres  pies  de  largura , y cuya  abertu- 
ra tiene  en  su  mayor  dia'metro  cuatro  pulgadas*^^ 

El  fondo  de  la  caldera  dista  de  esta  aber- 
tura ocho  pulgadas. 

El  fogon  es  al  mismo  tiempo  cenicero. 

El  laboratorio^  esto  es,  la  parte  del  hornillo 
que  recibe  al  cuerpo  ó vaso  para  calentar,  es- 
tá hecho  para  una  caldera.  Tiene  en  su  circtyjK- 
ferencia  tres  partes  circulares  formando  aros, 
y á distancia  de  cinco  pulgadas  unas  de  otras. 
Su  saliente  es  de  dos  pulgadas,  y ¡a  distancia 
desde  el  saliente  á la  caldera  de  una.  Estos  sa- 
lientes están  dentados,  como  que  su  desatino 
es  el  de  recibir  y reflejar  las  llamaradas  que 
tendiesen  á separarse  sin  baber  egercido  toda 
su  acción  sobre  la  caldera. 

La  parte  superior  del  laboratorio  termina 
en  una  abertura  circular  de  una  pulgada  de 
alto,  lo  que  obliga  al  humo  á dividirse  antes  de 
disiparse,  y á que  lleve  consigo  lo  menos  po- 
sible de  calórico. 

Después  de  haber  recorrido  el  humo  esta 
superficie  circular,  se  dirige  á un  canon  ante- 
rior de  la  anchura  del  hornillo,  y de  casi  tres 
pies  de  diámetro.  Este  canon  está  separado  de 
otro  superior  por  medio  de  una  lengüeta  del 
grueso  de  un  ladrillo,  elevada  á diez  y seis 
pulgadas  sobre  el  suelo  del  fogon. 

El  camino  que  lleva  el  humo  es  como  si- 
gue: baja  por  el  canon  anterior  para  volver  á 
subir  por  encima  de  la  lengüeta  en  el  canon 
posterior,  que  es  del  mismo  diámetro  y larga- 
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rá^,  j g^nar  el  canon  de  salida  qiie  está  en  h 
superficie  del  hornillo.  Este  cañon  es  de  ocho 
pidgadas  de  largo  y cuatro  de  ancho.  Una  cha- 
pa de  hierro  batido  forma  Im  bastidor  que 
detenga  ia  corriente  de  aire  y conserve  el  ca- 
lor , aun  quitado  el  luego,  á dos  pies  sobre  el 
hornillo.  Un  canon  de  cuatro  pulgadas  de  la 
Tnisnia  materia,  ajustado  al  estremo  de  la  chi- 
Itféiiea  lleva  ei  huoio  afuera. 

Lá  parte  superior  d i hornillo  presenta  una 
abertura  circular  dr  mediano  ^^rueso,  en  ia  que 
entra  el  borde  de  la  caldera. 

La  cald  ra  dé  bronce  dene  un  cuello  que 
se*^oh)ca  en  el  grueso  medio  de  la  abertura  del 
h'óruíllb^  V en  este  cuello  entra  el  colador  ó 
euba  de  vapor 

Como  no  debe  contener  ia  caldera  sino  de 
quince  a'  veinte  azumbres  de  líquido ,,  se  apro- 
vecha el  vacío  para  poner  una  caja  de  made- 
ra á modo  de  ja  da,  en  la  que  se  mete  la  ro- 
pa de  cocina  y toda  la  mas  ordinaria,  hste 
zarzo  entra  en  la  caldera  seis  pulgadas  y so- 
bresale de  ella  Ires^ , sostenido  por^  un®s  ireve- 
dés  de  hierro  de  seis  pulgadas  de  altura. 

Metida  la  ropa,  como  se  ha  dicho,  se  asien- 
ta el  colador  , que  en  lá  circunferencia  de  la 
base  abraza  una  parte  del  zarzo. 

Del  colador  de  vapor. 

El  colador  de  vapor  se  diferencia  de  los 
ordinarios,  y está  tronchado  por  ambos  estre- 
mo6 ; es  de  madera  y rodeado  de  tres  aros  de 


Lierro.  En  Su  Ease  lléne  el  mismo  díamelro  su- 
perior que  el  cuello  interibr  de  la  caldera  ; el 
diámetro  superior  le  escede  en  seis  pulg.idasj 
el  grueso  dé  las  tablas  qiie  le  componen  es 
de  diez  y ocho  líneas , y su  cubierta  ó tapa  es- 
cede a'  la  boca  en  una  pulgadá 

Los  corí4uc!os  de  vapor  íon  de  varillas  de 
madera  de  dos  pulgadas  de  ancho,  puestas  una 
frente  á otra  , á una  pulgada  de  distancia^  y 
sujetas  á lo  laígó  por  cinco  oséis  clavijas. 

El  conducto  dél  medio  dehe  dirigir  á la 
base  del  zarzo.  liOs  otros  deben  estar  echados 
de  plano  sobré  una  de  sus  caras  sobre  la  pa- 
red interior  del  colador,  dé  modo  que  comu- 
niquen todos  con  el  vapor. 

Por  medio  de  estos  onductos  obra  el  va- 
por en  todas  direcciones.  Guando  llega  á la 
lapa  le  repele  esta  á'  la  superficie  de  la  ropa  mas 
lenta  en  calentarse,  y que  ftiera  de  e^^to  no 
necesita  calentarse  tanto  como  la  demás.  Pero 
no  solamente  tienen  los  condextns  la  ventaja  de 
esta  pronta  distribución  de  calor,  sino  la  de 
establecer  una  comunicación  directa  le^la  co- 
lumna de  aire  con  lo  interior  dé  la  c Idera, 
lo  que  evita  (^ue  el  temple  del  vápor  ésceda  á los 
ochenta  grados,  que  sería  una  temperatura 
perjudicial. 

Para  casi  cien  libras  de  ropít  seca  , ordi- 
naria y muy  sccia  , deberán  emplearse  éomo 
queda  dicho  drez  libras  de  Cárb  nato  de  sosa 
cristalizada,  y solamente  seis  librás  para  cien- 
to de  ropa  fiña  y po:m  manchada.  Puede  tam- 
bién evitarse  el  andar  pesando  la  sal,  valién- 
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close  al  efecto  de  im  aerómetro  ó pesa-sal  para 
graduar  el  agua  dé  las  legías.  Se  podrá  emplear 
sin  riesgo  alguno  la  legía  de  ciüco  grados  del 
aerómetro  de  Baumé  para  la  ropa  aún  hiíme 
da,  y de  la  de  tres  grados  para  la  seca. 

En  todas  las  operaciones  del  lavado  in- 
fluye mucho  la  cualidad  del  agua.  Cuando  las 
aguas  son  crudas^  esto  es,  que  disuelven  con 
dificultad  el  jabón,  porque  esté  se  espesa  con 
ellas,  conviene  echar  mano  de  otro  método  que 
vamos  á indicar,  y consisto  en  disolver  libra 
y media  de  sal  de  sosa  en  una  azumbre  de 
agua,  y esta  azjumbre  se  echa  en  doscientas  de 
la  agua  con  que  se  va  á jabonar;  y de  este 
modo  sale  el  jabonado  tan>  bien  como  con  e! 
agiia  mas  pura  y dulce. 

Sustancias  que  pueden  emplearse  en  lu- 
gar de  la  sal  de  sosa  para  las  operacio- 
nes del  lacado. 

Todo  lo  dicho  basta  aquí  se  entiende  en 
el.  supuesto  de  emplearse  el  sub-carbonalo  de 
sosa  de  comercio,  por  lo  mas  flicil  y econóini-í 
co,  que  es  en  el  dia  su  uso  casi  en  toda  Fran- 
cia. Pero  como  pudiera  suceder  el  alterarse  por 
algún  accidente  imprevisto  esta  conveniencia, 
h blareníbs  de  la  potasa  y ce¿iza  doméstica , de 
las  que  es  muy  liiil  sacar  partido  , parlicularr 
jnente  en  el  campo. 

La  acción  de  la  potasa  sobre  el  lienzo  es 
muy  fuerte,  por  lo  que  se  ha  de  emplear  cón 
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jjí'uclencía!  asi  es  que  cuatro  libras  <le  buena 
potasa  de  Dantzick  ó de  América  , deben  pro- 
ducir Ja  misma  acción  que  diez  libras  de  la 
sai  de  sosa  , prescritas  paralas  cien  libras  de 
ropa  muy  sucia;  y si  la  dosis  se  gradiía  por 
el  aerómetro  , sera'  preciso  que  la  legía  emplea^ 
da  no  pase  de  dos  grados  y medio. 

Respecto  á la  ceniza  doméstica,  es  muy 
Taria  su  fuerza,  y casi  no  puede  señalarse  una 
dosis  fija  de  peso:  se  deben  pues  graduar  las 
legías  con  aerómetro,  conserva'ndolas  poco  mas 
ó menos  los  mismos  grados  que  á las  de  potasa. 

Como  en  el  método  que  va  a'  proponerse 
no  se  trata  de  colocar  la  legía  echando  agua  so- 
bre el  lienzo  ordinario  que  contiene  las  ceni- 
zas y cubre  toda  la  ropa,  sera'  necesario  estraer 
antes  el  álcali  contenido  en  las  cenizas.  Esta 
Operación  consiste  en  colocar  las  cenizas  en  una 
cuba  que  tenga  en  su  fondo  un  agujero , que  se 
tapa  ligeramente  con  un  tapón  de  paja  arro- 
llada. Se  va  echando  en  la  cuba  agua  que  sa- 
liendo por  el  agiijero  cae  en  una  cubeta,  en  la 
que  se  la  deja  reposarse  y aclararse  antes  de 
usarla,  y esta  agua  eslrae  la  sal  de  las  cenizas. 
Conviene  mantener  bien  lapada  el  agujero, 
hasta  que  la  agua  en  que  nada  la  ceniza  esté 
bien  saturada  de  sal  ; como  también  cubriiv 
la  con  paja  antes  de  derramar  el  agua  encima 
á fin  de  que  no  la  deslía,  lo  que  aflojarla  la 
iní.ltracion, 

Se  ha  dicho  que  la  operación  que  se  prac- 
tica con  la  ropa  sucia  antes  de  echarla  en  lo- 
gia es  la  de  empapar  ó meterla  en  agua  ciara; 

R 
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pero  el  no  hacerlo  sino  al  momento  de  Iría 
á colar  tiene  un  gran  inconveniente , porque 
la  ropa  sucia  apilada  6 hecha  moulon,  nece- 
Kariamenle  termenta  de  modo  que  puede  al- 
terarse su  tegldo  y producir  manchas.  Por 
tanto  sería  muy  conveniente  que  cada  pieza  de 
ropa  se  empapase  conforme  fuese  ensuciándo- 
se, y se  colgíise  sucesivamente  en  un  desvaa  ó 
azoiea  bien  ventilada. 

Para  empapar  la  ropa  se  la  pone  por  al- 
gunas horas  en  un  gran  barreno  de  agua,  o 
mucho  mejoren  agua  corriente,  pues  esta  in- 
fusion favorece  á la  disolución  de  las  sustan- 
cias solubles , de  las  que  conviene  desembara- 
zarse antes  de  la  colada.  Cuando  hayan  pasa- 
do  algunas  horas,  puede  sacarse  la  ropa  y de- 
jarla enjugarse,  separando  las  rodillas  y lien- 
zo de  cocina  de  la  ropa  de  cuerpo  y de  me- 
sa, y así  será  mas  fácil  el  encubar  por  su  or- 
den estas  dos  clases. 

Empapada  y enjugada  la  ropa,  solo  falla 
embeberla  en  el  agua  de  la  legía  , preparada 
según  las  proporciones  antes  apuntadas. 

Se  empieza  por  la  ropa  fina;  sigue  la  de 
cuerpo,  como  camisas,  pañuelos,  ^c.  ; después 
las  sábanas,  manteles  y servilletas,  y ültima- 
menle  la  ropa  de  cocina;  aunque  es  mejor  dar 
la  legía  á esta  en  una  cubeta  separada.  Se  po- 
nen pues  en  el  fondo  de  una  ci  ba  regular  laS 
piezas  de  ropa  fina,  sobre  las  que  se  derrama 
la  legía,  de  modo  que  las  penetre  con  la  ma- 
yor igualdad  posible,  pero  sin  prodigarla,  par- 
tlciiíarmente  "en  la  deí  fondo  de  la  cuba,  por- 
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que  esta  recslbirá  necesariamente  el  sobrante  áe 
la  que  se  haya  derramado  sobre  la  ropa  de 
encima.  Se  proseguirá  poniendo  en  la  cuba  la 
ropa  por  el  orden  prescrito.  Cuando  llegue  el 
turno  de  la  ropa  de  mesa,  se  ha  de  observar 
eJ  impregnarla  de  la  legia  mas  fuerte,  lo  mis- 
mo que  á la  ropa  de  cocina,  porque  la  sucie- 
dad de  que  suele  estar  penetrada  lo  exige  así. 
Es  de  la  ma^or  importancia  esta  distinción  de 
la  fuerza  de  la  legía,  con  respecto  á cada  cla- 
se de  ropa  , porque  al  paso  que  economiza  el 
álcali,  contribuye  á la  duración  de  la  ropa  fina 
que  en  las  legías  ordinarias  debe  necesariamen- 
te alterarse  con  la  acción  de  una  legía  que  no 
debiera  haberse  usado  sino  para  las  rodillas. 

Encubada  la  ropa,  á la  que  se  ha  empe- 
zado á echar  la  legía,  debe  pisarse  fuertemen- 
te como  se  acostumbra,  esto  es,  conforme  se 
va  poniendo  en  la  cuba  y bañándola.  Por  es- 
te medio  se  obliga  á la  legía  á repartirse  con 
uniformidad  j para  asegurarse  de  lo  cual  es 
preciso  que  suba  sobre  toda  la  ropa  encuba- 
da. La  cantidad  necesaria  de  legía  para  el  efec- 
to suficiente  puede  computarse  en  dos  terceras 
partes  del  peso  de  la  ropa  seca. 

Empapada  así  la  ropa  en  la  legía,  se  la  de- 
ja en  ella  por  algunas  horas,  ó mejor  desde 
la  noche  á la  mañana.  Este  tiempo  favorece  la 
introducción  de  las  moléculas  alcalinas  en  lo- 
do el  tegido  de  la  ropa,  lo  que  hace  la  acción 
uniforme. 

En  la  colada  regular  se  pone  en  el  fondo 
de  la  cuba  la  ropa  fina  y las  rodillas  encima. 
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Eü  el  nuevo  método  es  todo  lo  contrario^  se 
empieza  por  poner  en  el  aparato  las  rodi- 
lias,  sin  que  sea  necesario,  como  en  la  legía 
ordinaria,  el  tomar  aisladamente  cada  rodilla 
para  ponerla  en  la  cuba:  pues  pueden  poner- 
se muchas  á la  vez  para  que  el  vapor  las  pe- 
netre mejor.  Se  continuará  en  encubar  la  ro- 
pa vice  versa  del  modo  con  que  se  ha  baña- 
do, es  decir,  que  la  mas  fina  sea  la  lílilma 
que  se  ponga,  y por  consecuencia  que  ocupe 
la  parte  superior  del  aparato  ó cuba  de  vapor. 
En  el  método  común  se  acostumbra  tapar  la 
circuuferencia  interior  de  la  cuba,  ja  con  cer-^ 
nederos,  ya  con  lienzos,  á fin  de  evitar  el  ro- 
ce de  la  ropa  fina  con  la  madera:  esta  precau- 
ción, buena  en  todos  los  casos,  se  hace  indis- 
pensable en  el  presente;  así  antes  de  encabar 
la  ropa,  se  tendrá  cuidado  de  entapizar  to- 
da la  circunferencia  de  la  cuba  con  lienzos, 
de  manera  que  una  parte  de  ellos  cubra  el  fon- 
do de  la  misma. 

Hecho  todo  así,  puede  asegurarse  que  el 
vapor  del  agua  subirá  desembarazadamente,  y 
no  adquirirá  una  temperatura  mayor  de  ochen- 
ta grad  s.  Debe  advertirse  respecto  á las  aber- 
turas hechas  en  el  fondo,,  que  para  que  no  co- 
muniquen el  vapor  á la  superficie  de  la  ropa 
antes  que  á las  de  la  circunferencia  se  deben 
tapareen  un  pliegue  doblado  en  dos  ó cuatro 
partes.  De  este  modo  tiene  el  vapor  que  girar  al 
rededor  de  la  cuba,  para  comunicarse  en  se- 
guida á la  superficie  de  la  ropa,  en  donde  se 
condensa  en  tanto  que  la  temperatura  no  es 


[21] 

bastante  para  mantenerla  en  el  esUilo  gaseoso. 

Cuando  no  hay  que  tomar  ya  nías  precau- 
ciones respecto  á la  ropa  encubada , no  resta 
sino  cubrir  toda  la  superficie  de  ella  con  un 
lienzo  ordinario  de  bastante  estension , para 
que  sus  cuatro  puntas  dobladas  puedan  so- 
bresalir fuera  de  la  cuba.  En  falta  de  el  pue- 
den servir  dos  ó tres  sabanas;  y esta  ultima 
precaución  «es  mucho  mas  importante,  pues 
coadyuva  á que  ajuste  mas  inmediatamente  la 
tapadera  en  los  rebordes  de  la  cuba. 

En  cuanto  a la  caldera  , no  debe  echarse 
agua  en  ella  cuando  se  ha  derramado  la  le— 
gía  sobre  lopa  empapada  6 mojada;  pues  en  es- 
te caso  el  agua  que  sobra  y gotea  de  la  ropa 
basta  para  mantener  el  líquido  de  la  caldera  en 
proporción  casi  igual  á la  que  consume  la  eva- 
poración. 

Conviene  que  la  cubierto  tlel  aparato  no 
toque  al  lienzo  ó sabana  ; es  decir  que  no  de- 
be estar  la  cuba  absolutamente  llena. 

Para  coadyuvar  a'  que  suba  el  agua  ya  va- 
porizada , es  preciso  que  la  de  la  caldera  no 
esté  en  conticto  inmediato  con  la  ropa.  Al 
contrario  debe  ni(  diar  una  distancia  de  cuatro 
ó einco  pulgadas  entre  la  ropa  y la  superficie 
del  líquido;  y cuando  esto  no  se  baga,  no  se^ 
rá  posible  que  salga  bien  la  operación. 

Del  fuego. 

Después  de  haber  encubado  la  ropa , ó 
mucho  mejor  al  paso  que  se  va  encubando,  se 
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debe  encender  la  lumbre  bajo  de  la  caldera; 
porque  es  muy  ventajoso  que  empiece  la  eva- 
poración del  agua  antes  que  el  sobrante  de  la 
legía  contenida  en  la  ropa  se  escurra.  De  otro 
modo  se  retardaría  necesariamente  la  opera- 
clon  , por  la  cantidad  de  líquido  frió  que  vuel^ 
ve  á caer  en  la  caldera  y que  va  aumentán- 
dose. 

Se  conocerá  que  la  lumbre  esJlá  en  buen 
estado,  si  levantando  la  cubierta  del  aparato 
se  ve  salir  el  vapor  con  fuerza. 

Estraccion  y deslave  de  la  ropa. 

A las  dos  horas  de  haber  quitado  el  fuego, 
ó mucho  mejor  después  de  haber  dejado  la  ro- 
pa en  la  cuba  toda  la  noche,  se  la  saca  para 
deslavarla.  Consiste  esta  operación  en  meterla 
pieza  por  pieza  en  agua  corriente,  ó en  su  de- 
fecto en  un  gran  bíirreiío.  Esta  inmersión  la 
purifica  y la  quita  todas  las  manchas  que  se 
han  hecho  solubles  por  la  acción  del  álcali  ayuda- 
da del  vapor  de  la  agua.  Cada  pieza  que  la  lavan- 
dera mete  en  el  rio  ó la  fuente  no  pasa  sino 
una  sola  vez  por  sus  manos;  y el  agua  se  re- 
nueva de  modo  que  la  ropa  no  vuelve  á en- 
trar en  la  que  ha  ensuciado;  lo  que  no  puede 
verificarse  deslavando  en  barreño,  porque  co- 
municando la  inmersión  de  cada  pieza  nuevas 
impurezas  al  agua,  se  s’gíie  el  haber  de  reno- 
varla á lo  menos  dos  veces.  Esta  es  una  pre- 
caución sobre  todo  importante  respecto  á la 
ropa  fina. 
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Ett  cuanto  al  uso  del  jabón  , no  es  preci- 
so en  rigor  con  este  método  de  legía,  á no  ser 
para  alguna  que  otra  mancha  que  hubiese  re- 
sistido a !a  acción  de  la  legía,  y que  la  lavan- 
dera debe  tratar  con  particular  esmero,  no 
quiere  malograr  el  jabón.  Píira  el  efecto  toda 
pieza  que  exige  jabonado  no  debe  deslavarsa 
en  la  misma  agua  que  la  que  no  lo  necesite. 
Es  pues  ventajoso  el  hacerlo  en  una  vasija  apar- 
te, porque  acumulándose  gradualmente  el  ja- 
bón en  ella,  aumentará  la  acción  disolvente  del 
agua:  lo  que  es  evidentemente  económico. 

Del  modo  de  egecutar  las  diferentes 
operaciones  del  lavado, 

ESTRACGION  DE  LAS  MANCHAS. 

Tiene  la  ropa  sucia  manchas  aparentes  que 
se  quitan  con  el  jabón  y no  las  sacaría  la  le- 
gíaj  razón  de  hacer  el  deslave  con  él. 

Hay  otras  que  el  jabón  las  quita,  pero  que 
vuelven  á salir,  lo  que  principalmente  sucede 
con  la  ropa  de  cocina  y mesa:  por  lo  que  es 
necesaria  la  reunion  de  legía  y jabón  para  sa- 
car las  manchas  tenaces. 

Algunas  manchas  no  ceden  sino  al  jabón, 
i la  leg  ía  caliente,  á la  moza-pala,  y al  cepi- 
llo j algunas  veces  se  las  aplica  la  potasa  pu- 
ra, pero  corre  peligro  de  quemarse  la  pieza. 

La  legía  quita  ciertas  manchas,  pero  hace 
que  aparezcan  otras  que  no  se  descubrían,  y 
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que  aiin  se  resisten  al  jabonado,  porque  la  le*^ 
gía  ha  obrado  como  mordiente.  Esto  sucede  mas 
parliciilarmeote  cuando  quema  la  ropa,  cuan- 
do se  vuelve  , ó cuando  en  invierno  ia  pasa  el 
frió  al  sacarla  de  la  cuba.  Para  eslraer  todas  es- 
tas manchas,  se  necesitan  diferentes  lavados. 

Una  sociedad  que  se  resiste  no  es  siem- 
pre puramente  suciedad,  sino  mancha;  distin- 
ción que  es  la  misma  respecto  á la  colada  de 
vapor. 

Si  en  esta  no  se  observan  las  advertencias 
hechas,  ó no  se  atiende  en  enjabonado  á la  ca- 
lidad del  agua,  se  tendrá  una  ropa  bien  lim-« 
piada,  pero  manchada. 

Para  las  manchas  de  orín  es  necesario 
usar  la  sal  de  acedera,  el  jugo  de  limón  que 
es  mas  económico,  ó el  vapor  de  azufre,  cui- 
dando de.  humedecer  coa  agua  el  parage  de 
la  mancha;  pero  e!  mas  seguro  para  las  man- 
chas de  tinta  , frutas,  es  el  ácido  sulfúri-- 

€0  dilatado  con  agua  hasta  el  grado  solamente 
de  acidez  agradable',  en  cuanto  á las  manchas 
de  sangre  es  necesario  usar  del  jabón  en  seco. 

Gomo  el  jabón  demasiadamente  humede- 
cido tiene  poca  acción,  y se  necesita  mayor 
cantidad,  se  estenderá  sobre  la  mancha  jabón 
seco  en  cantidad  que  baste  para  formar  una 
capa  ligera.  Hecho  esto  se  estriega  y se  moja 
ligeramente  , repitiéndose  la  misma  operaelon 
si  fuese  necesario. 

Todo  lo  dicho  se  dirige  principalmente  á 
una  colada  en  grande:  y habiendo  muchos  esta- 
blecimientos formados  para  el  efecto  , y sus  par- 
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tículares  operaciones  que  exigen  cierta  locali- 
dad, y casi  todos  fuera  de  las  poblaciones , si 
nos  limitásemos  á lo  hasta  aquí  espresado  de- 
jaríamos mucho  que  desear  á las  irmurdera- 
bles  madres  de  familia,  y otras  personas  ca- 
seras que  necesitan  de  instrucción  en  lo  lo- 
cante ai  lavado  doméstico  puramente  tal;  esto 
es  en  cuanto  á los  jabonados  de  las  casas  y go- 
bierno de  la  ropa  fina, 

lias  lí  timas  operaciones  de  ella  merecen 
mas  la  atención  de  las  madres  de  familia  en 
Inglaterra  que  en  Francia,  y es  muy  raro  eu 
la  primera  el  que  fien  en  las  ciudades  la  ro- 
pa fina  á los  lavanderos  ó lavanderas  de  pro- 
fesión, como  sucede  en  Francia  y en  España. 

Lavado  doméstico  en  Inglaterra, 

Sin  remojar  de  antemano  la  ropa  en  agua 
pura,  la  embeVjen  en  agua  muy  cargada  de 
jabón  y sal  de  sosa  ; se  la  deja  así  por  veinte 
y cuatro  horas,  despees  de  lo  cual  se  coloca  en 
un  zarzo  cüíridrico  hecho  de  duelas  ó costillas 
' de  toneles,  eniplea'ndose  por  lo  regular  made- 
ra de  haya.  Este  cilindro  estií  dividido  á lo  lar- 
go de  su  ege  en  cuatro  espacios,  y se  le  hace 
girar  sobre  él,  por  manera  que  a'  cierto  punto 
de  su  giro  cada  pila  de  ropa  se  escapa  , y cae 
perpendicularmente  sobre  una  plancheta  cor- 
respondiente. Esto  no  pudiera  efectuarse  si  se 
hiciese  girar  el  cilindro  cotí  demasiada  veloci- 
dad. El  efecto  de  estas  caldas  tan  reiteradas 
suple  completamente  al  restregamieuto  con  la 
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mano,  y no  espone  á la  ropa  á desgarrarse. 

Al  salir  la  ropa  del  cilindro,  se  enjuga  y 
examina,  y sí  presenta  sitios  en  que  el  jabón 
no  haya  obrado  bien  contra  la  grasa,  los  vuel- 
ve á frotar  la  lavandera  con  nuevo  jabón. 

Despiu'S  de  esto  se  hace  hervir  la  ropa  en 
una  agua  fuerte  de  jabón,  teniendo  para  este 
efecto  en  las  casas  de  dilatada  familia  hornillos 
muy  semejantes  á los  de  los  jaboneros,  que  eco- 
nomizan <1  combust  ble  y facilitan  la  opera- 
ción sobre  gran  cantidad  de  ropa.  La  parte 
metálica  de  la  caldera  esta'  reducida  a una  cha- 
pa en  el  fondo,  bajo  la  cual  se  enciende  lum- 
bre y está  embutida  en  una  gran  cuba  de  pie** 
días  ó ladrillos  unidos,  en  la  que  se  pone  la 
ropa  con  el  líquido.  Hace  anos  que  á este  apa- 
rato han  sustituido  por  mas  ventajoso  y cómo- 
do un  hervido  de  vapor  en  cubas  de  madera. 

Se  considera  como  muy  Importante  la  cua- 
lidad del  agua.  La  que  esté  impregnada  de  sa- 
les terreas  no  puede  ser  provechosa  para  el 
hervido  con  jabón  ; y sí  tiene  la  mas  mínima 
mezcla  de  hierro , no  dejará  de  comunicar  á 
la  ropa  un  color  amarillento,  y con  especiali- 
dad á la  muselina  y algodón. 

Una  de  las  cosas  con  que  los  ingleses  han 
perfeccionado  el  lavado  doméstico  consiste  en 
las  calandrias  en  vez  de  las  planchas,  para 
aplanchar  y lustrar  la  ropa.  Daremos  la  des- 
cripción de  una  máquina  de  éstas  la  mas  gene- 
ralmente adoptada  por  las  madres  de  familia 
en  Inglaterra. 

La  calandria  domestica  , por  la  que  un  tal 
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Jee  mereció  titulo  de  inrencloa , está  construi- 
da de  modo  que  no  se  necesita  volver  el  ma- 
nubrio de  un  lado  á otro,  como  en  las  anti- 
guas; se  le  hace  girar  constantemente  sobre 
un  lado , y la  calandria  trabaja  con  mas  fuer- 
za y seguri  laci  así,  que  con  el  movimiento  al- 
ternado. La  maniobra  la  hacen  una  muger  y 
un  muchacho. 

C iando  se  opera  con  esta  in  íquina,  se  to- 
ma la  ropa  y se  coloca  en  la  mitad  de  la  ca- 
landria ; levantando  el  alisador  con  una  de  las 
palancas  se  rueda  hasta  el  otro  estremo,  gi- 
rando el  pequeño  manubrio,  y se  levanta  otra 
vez  con  la  otra  palanca  para  meter  la  otra  par- 
te de  ropa.  El  muchacho  que  maniobra  vuel- 
ve entonces  el  manubrio  pequeño,  hasta  que 
la  muger  que  dirige  la  operación  juzgue  que 
las  ropas  están  ya  bien  lustradas.  Subiendo 
y bajando  á cada  vuelta  el  alisador,  hace  sa- 
lir lino  de  los  rodillos,  el  cual  reemplaza  la 
muger  inmediatamente  con  otro,  de  modo  que 
mudando  alternativamente  de  sitio,  encuentra 
al  fin  de  la  Operación  reunidos  los  rodillos,  que 
han  salido  en  un  cesto  puesto  al  efecto. 

Creemos  que  sea  mas  cómodo  y económi- 
co para  el  jabonado  domestic)  la  ado  p(  ion 
del  vapor.  Basta  en  este  caso  una  cuba  de  ma- 
dera muy  bien  ajustada  de  aros  , y de  un  la- 
mano  correspondiente  á la  ropa  que  ba  de  ja- 
bonarse. Esta  se  pondrá  en  la  cuba  con  agua 
de  jabón  qne  no  llegue  sino  hasta  la  mitad. 
Ona  caldera  pequeña  de  hierro  ó bronce  con 
su  tapedera  y un  tubo  que  llegue  á entrar  en 
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la  cuba,  suministrará  el  vapor  para  que  se  ca- 
liente el  agua  de  jabón.  Condensándose  este  va- 
por en  la  cuba  á medida  que  entra  en  ella,  no 
tarda  en  llenarla  , y como  en  este  instante  el 
agua  de  la  cuba  esta'  en  hervor  y pierde  por 
la  evaporación  cuanto  recibe  de  la  caldera,  que- 
da estacionario  el  vapor  y puede  prolongarse 
si  se  quiere  el  hervor.  En  general  basta  una 
hora  de  hervor  en  agua  de  jabón  para  limpiar 
bien  la  ropa. 

Al  sacarla  del  colador  se  debe  enjugarla 
en  agua  clara , como  se  ha  dicho. 

Moclijicaciones  en  el  lacado  doméstico  se^ 
gw/2  la  calidad  de  lo  que  entre  en  él. 

Las  piezas  de  lana,  seda,  indianas  y telas 
pintadas,  no  pueden  sufrir  indistintamente  las 
mismas  operaciones  de  lavado  que  los  tegidos 
de  c ínamo  , lino  ó algodón  blancos.  Los  a'l- 
calis  alteran  prontamente  la  lana  y la  seda, 
y destruyen  un  gran  numero  de  colores  que 
se  emplean  en  los  tintes. 

Bespecto  a'  las  telas  de  seda  blancas,  se 
disolverá  en  el  agua  hirviendo  una  mediana 
cantidad  de  jabón  , que  no  debe  pasar  de  una 
onza  por  cada  azumbre  de  agua,  pues  si  no  em- 
pezaría á alterarse  la  seda. 

Tampoco  debe  estar  el  agua  hirviendo  cuan- 
do se  metan  las  piezas  de  seda,  pues  éneo— 
jerian  y tomarían  muy  mala  figura.  Debe  pues 
tener  cincuenta  grados  á lo  mas  de  temple,  es 
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decir  , que  la  mano  pueda  sufrir  el  calor  de  ella* 

Debe  restregarse  la  tela  en  todos  sentidos 
al  meterla  en  el  baño  , estenderla  y volverla  á 
estrujar,  de  modo  que  la  penetre  el  líquido 
cuanto  sea  posible  , lo  vuelva  a'  echar  y se 
embeba  inmediatamente  en  otro  nuevo,  sin 
que  haya  que  retorcer  la  tela  , pues  la  sería 
perjudicial. 

Jamas  deben  retorcerse  las  lelas  de  seda; 
y en  cuanto  i las  maucbas  muy  fuertes  , y 
que  no  ceden  a'  las  repetidas  inmersloues  , de-^ 
ben  estregarse  ligí>ramente  con  los  dedos , y 
volverlas  a'  pasar  con  agua  de  jab  >n  , en  la 
que  se  diluye  un  poco  de  miel.  Si  aún  queda- 
se algún  vestigio  de  la  mancha,  se  añade  aguar- 
diente al  agua  de  jabón,  y se  opera  con  las 
precauciones  arriba  indicadas. 

Después  se  deslavara'  la  ropa  en  agua  libia 
y luego  en  agua  fri^i,  procurando  prodigar  el 
agua  para  que  su  abundancia  supla  al  frote  que 
debe  evitarse.  Lo  mas  que  se  puede  hacer  pa- 
ra coadyuvar  al  desprt  ridimlcnlo  del  jabón  y 
de  la  grasa  , es  ayudarse  con  un  cepillo  muy 
suave,  que  se  pasara'  con  mucho  cuidado  sobre 
la  pieza,  y siempre  hacia  un  lado.  Luego  se  de- 
ja secar  , y se  azufra. 

Ll  zahumerio  de  azufre  es  el  que  da  d los 
legidos  de  seda  el  blanco  azulado  que  consti- 
tuye su  hermosura»  Para  esto  se  ha  de  tener 
un  gabinelilo  lo  mías,  exactamente  cerrado  que 
se  piieda  , y en  mediO’  se  pone  un  hornillo  con 
carbones  encendidos  cubierto  con  una  chapa 
de  hierro  batido  ó' con  una  teja  cocida.  Se  pol- 
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vorea  la  superficie  esterlor  de  la  chapa  ó teja 
con  una  porclon  de  azufre  ligeramente  macha- 
cado. Deben  tenderse  antes  las  piezas  que  se  han 
de  azufrar  en  perchas  de  madera  bien  limpias, 
ó sobre  cuerdas  que  se  hayan  lavado , ó sobre 
cuerdas  viejas  que  no  manchen  las  telas,  de- 
biendo distar  estas  del  hornillo  algunos  pies , y 
colocarlas  de  modo  que  presenten  la  mayor  su- 
perficie posible  á la  acción  del  vapor.  Pronto 
empií  za  el  azufre  á deshacerse,  se  inflama  y 
se  reduce  á un  ácido  sulfuroso  muy  espansivo, 
que  rápidamente  imprime  su  acc  on  en  la  seda. 

En  un  gabinete  de  seis  pies  cuadrados  y 
de  mediana  altura  no  deben  quemarse  mas 
de  dos  onzas  de  azufre,  para  que  no  padezcan 
alteración  las  telas.  El  mejor  medio  de  preca- 
ver este  inconveniente,  es  proporcionar  un  re- 
gistro en  el  gabinete  y observar  el  progreso  de 
la  Operación.  Cuando  se  note  que  las  piezas 
han  adquirido  un  hermoso  blanco,  se  abrirá 
el  gabinete  para  dar  un  libre  paso  al  aire. 

Esta  Operación  del  azufrado , de  todos  mo- 
dos desagradable  , se  puede  substituir  por  el 
azulado  que  se  da  á las  telas  de  seda  por  me- 
dio do  bolas  de  azul  inglés,  llamadas  bolas  de 
Wuy.  Para  esto,  despu<  s de  deslavada  la  ro- 
pa de  seda  como  antes  se  ha  dicho,  se  las  mete 
en  agua  en  que  se  haya  dlsiielto  en  frió  la 
cantidad  suficiente  de  este  azul  para  el  color 
que  se  desea.  Se  dejan  secar  las  piezas  sin  re- 
torcerlas, y procurando  todo  lo  posible  el  que 
no  formen  pliegues,  que  siempreUoman  nti  color 
mas  subido.  Cuando  esten  ya  secas  las  piezas 
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se  las  compone  con  el  auxilio  de  una  escobilla 
muy  suave  , que  se  maneja  despacio  y con 
pre^eaucion  , y siempre  ha'cia  un  mismo  lado. 

Para  el  lavado  de  lelas  negras  es  menes- 
ter disolver  hiel  de  buey  en  una  corla  can- 
lidad  de  agua  hirviendo.  Se  usa  de  ella  para 
impregnar  la  tela  con  una  esponja  fina  y sua- 
ve, que  no  haya  servido  para  otra  ninguna 
operación.  Se  frota  con  esta  esponja  empapa- 
da en  disolución  de  hiel  ambas  caras  de  Ja 
tela.  Luego  se  la  estruja  entre  manos  para 
escurrirla  , pero  sin  frotarla.  En  seguida  se 
la  deslava  en  agua  corriente  y clara,  hasta  que 
el  agua  salga  clara  y limpia,  cuya  operación 
se  repite  si  es  necesario.  Se  la  deja  enjugarse 
al  aire  libre  en  un  bastidor,  y en  parage  res- 
guardado del  polvo.  Se  da  al  reverso  de  la 
lela  con  otra  esponja  emb'*hlda  en  una  diso- 
lución ligera  de  cola  de  pescado  , procurando 
que  no  cale  enteramente  la  pieza,  y cuando 
esté  bien  enjuta  y seca,  se  la  pasará  el  cepillo 
con  las  precauciones  anotadas. 

Si  el  color  negro  de  alguna  tela  ba  rojea- 
do ó caido , se  piu  de  avivarlo;  para  lo  cual  des- 
pués de  todas  las  operaciones  citadas,  escepto 
la  de  engomar,  se  mete  la  pieza  de  seda  en 
agua  clara  de  rio,  en  la  que  se  bajan  eisuel- 
lo  algunas  golas  de  ácido  sulfúrico  , las  preci- 
sas para  dar  al  agua  la  agradable  acidez  de 
una  limonada  ligera , dosis  exacta  para  evitar 
que  la  tela  se  queme. 

En  este  baño  se  la  frota  levemente  por 
algunos  minutos,  y se  la  deslava  después  en 
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agua  comente,  basta  que  tocando  a la  tela 
coo  la  lengua  no  se  sienta  sabor  a'cido.  SI  el 
agua  corriente  no  la  quitase  toda  la  acidez, 
la  que  quede  se  concentraría  por  la  evapo- 
ración del  agua  cuando  se  secase,  y la  tela 
se  quemarla  irremediablemente. 

Si  no  fuese  suficiente  esta  operación  para 
volver  á la  tela  su  hermoso  negro  y lustre,  se 
ecbara'ü  d hervir  en  la  correspondiente  canti- 
dad de  agua  urjos  pedazos  de  mad-  ra  de  cam- 
peche : se  colara'  el  agua  , y se  volveta'  á po- 
ner a'  la  lumbre  ; y en  este  baño  se  meterá  la 
pieza  de  modo  que  desenvuelva  lodos  sus  plie^ 
gues.  A los  diez  minutos  se  saca  la  pit  za , se 
la  cuelga  para  que  se  enjugue,  y se  echa  en 
el  baño  una  muy  corta  cantidad  de  caparrosa 
verde  (sulfato  de  hierro)  como  la  cuarta  par- 
te del  peso  del  campeche,  y deja'ndoia  disol- 
verse , se  acaba  de  llenar  la  caldei’a  con  agua 
clara.  Se  vuelve  á meter  otra  vez  la  pi(  za  bien 
desplegada,  como  va  dicho,  pero  solo  por  tiem- 
po de  tres  minutos.  Después  se  lava  con  dife- 
rentes aguas,  se  la  enjuga  en  un  bastidor,  se 
engoma  y escobilla  como  se  ha  dicho. 

Por  ío  que  hace  a'  las  ropas  de  seda  de  co- 
lor, a'  las  que  el  lavado  y sus  operaciones  re- 
feridas pueden  quitar  ó alterar  el  color  , se 
deberá'  duplicar  ei  cuidado  , conviniendo  la 
mayor  velocidad  en  todo.  Po  Irán  también  avi- 
varse los  colores  que  decaigan  con  un  baño 
acidulado  con  a'cido  sulfúrico , observando  las 
precauciones  de  la  dosis  y demas  ya  preve- 
nidas. Particularmente  sera'  conveniente  esta 
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acidulacíon  del  baño  para  las  telas  de  seda  de 
un  amarillo  vivo,  las  de  carmesí  y aun  las 
de  color  de  castaña.  Como  en  este  caso  la  ve- 
locidad con  que  ha  de  hacerse  la  operación 
obliga  á torcer,  he  aquí  cómo  se  ha  de  pro- 
ceder para  que  se  altere  lo  menos  posible  el 
viso  de  las  telas.  Después  de  bien  deslavadas 
en  agua  clara,  y oprimidas  á mano,  se  las 
cstiende  sobre  un  lienzo  desplegado  sobre  una 
mesa;  se  arrollan  juntamente  con  él,  y dispues- 
tas de  este  modo  se  tuercen. 

Para  avivar  los  colores  de  rosa  , carmesí 
claro  y color  de  carne , se  usará  de  zumo  do 
limón  en  ve^  de  ácido  sulfúrico,  y á falla  de 
éste  de  una  ligera  solución  de  ácido  tartárico, 
ó buen  vinagre  destilado. 

Para  el  color  de  escarlata  convendrá  aña- 
dir al  jugo  de  limón  un  poco  de  sal  de  es- 
taño, que  las  tintureras  venden  con  el  nom- 
bre de  composición. 

Para  el  color  de  verde  oliva  se  usará  de 
agua  en  que  se  hayan  disuelto  unas  gotas  de 
solución  de  caparrosa  azul  ( sulfato  de  cobre  ). 

Los  colores  mas  difíciles  de  manejarse  en 
las  telas  de  seda  sin  que  padezcan,  son  los 
azules.  El  jabonado  casi  hace  desaparecer  y 
ensucia  el  azul  dado  con  la  solución  de  añil 
en  ácido  sulfúrico,  ó azul  de  Sajooia.  Los 
azules  brillantes  de  prusiato  de  hierro,  ó azul 
de  Prusia  , llamados  azul  Raimond  , se  afectan 
prontamente  con  el  jabonado  caliente.  Por  lo 
que  hace  al  azul  de  Sajonia , puede  fortale- 
cerse y avivarse  con  bolas  de  azul  ingles,  ó 
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con  la  especie  de  azul  conocido  en  el  comer- 
cio bajo  el  nombre  de  azul  Ucjuido. 

Los  colores  azules  de  orchilla  en  la  seda, 
lejos  de  alterarse  con  el  jabonado,  se  avivan 
y hermosean , y de  esta  especie  son  los  su- 
bidos, llamados  azul  de  rey.  Lo  mismo  se 
verifica  con  el  morado  de  la  misma  substan- 
cia ; pero  todos  estos  colores  que  sufren  ei  ja- 
bonado pueden  rojear  al  secarse  j para  pre- 
caver lo  cual,  después  de  asegurarse  en  un 
retazo  que  es  tinta  de  orchUla,  se  echa  en 
el  agua  de  jabón  una  muy  corta  cantidad  de 
potasa  brinca. 

Puede  en  general  realzarse  la  viveza  de 
todos  los  colores  sobre  la  seda  muy  ventajosa- 
mente con  el  engomado  de  cola  de  pez , apli- 
cada como  se  ha  dicho  ai  envés  de  la  tela. 

El  lavado  de  las  cintas  en  nada  se  dife- 
rencia del  de  las  telas  de  seda : por  lo  que 
no  tenemos  que  detenernos  sino  con  respec- 
to al  engomado  y lustre  que  exigen  ciertas 
operaciones  especiales. 

El  lustre  se  da  con  una  esponja  embebi- 
da en  cola  de  pescado  muy  ligera.  No  se  pren- 
den las  cintas  al  bastidor  6 varilla  , como  las 
otras  telas,  para  dejarlas  secar;  sino  que  es- 
tendido  un  pliega  de  papel  sobre  una  mesa 
cubierta  con  un  tapete  como  mesa  de  jue- 
go, se  coloca  la  cinta  sobre  el  pliego,  y lue- 
go otro  pliego  de  papel  encima.  Hecho  esto, 
se  pasa  por  mucho  tiempo  sobre  el  papel  una 
plancha  regular,  pero  mucho  mas  caliente  de 
lo  que  se  suele  para  la  ropa ; y conforme  se 
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va  pasando , debe  otra  persona  {y  es  muy  a' 
propósito  lui  niño)  ir  retirando  la  cinta,  por 
cuyo  medio  se  consigue  darla  un  hermoso 
lustre. 

El  lavado  de  los  velos  de  seda , llamados 
gasas,  lisos  ó bordados,  como  el  de  los  tules 
de  las  dos  especies,  requieren  el  mismo  cul* 
dado,  y aun  mas  particulares  precauciones.  El 
método  de  dar  el  azufre  es  el  mismo.  Después 
de  azufrados  se  meten  los  velos  en  agua  tibia, 
en  la  que  se  haya  disuelto  una  buena  porclon 
de  goma  arábiga.  Debe  esprimirse  el  agua, 
suspendiendo  el  velo,  y volviéndole  muchas 
veces  de  arriba  abajo,  y de  abajo  arriba,  á fia 
de  uniformar  é Igualar  el  engomado.  De  nla- 
gun  modo  se  debe  retorcerle  , y solo  se  le  opri- 
mirá á mano,  poniéndolo  entre  los  pliegues 
de  un  lienzo  fino  y limpio.  Después  se  le  es- 
liendo en  un  marco  de  madera  cubierto  de 
lienzo , ó mas  bien  de  franela , ó sobre  una 
mesa  con  su  tapete , en  donde  se  le  estira  en 
todas  direcciones,  y se  le  prende  con  alfile- 
res cuidadosamente,  de  modo  que  no  haga  ar- 
ruga alguna.  Se  puede  también  p^ra  mayor 
seguridad  estender  el  velo,  y prenderlo  con 
alfileres  inmediatamente  después  del  jabonado, 
y engomarlo  en  tal  disposición  con  una  espon- 
ja fina  ; siendo  toda  especie  de  tela  de  seda 
susceptible  de  lustrearse  de  este  modo. 

El  lavado  (^e  los  velos  de  encaje  negros,  y 
de  las  blondas  del  mismo  color,  se  hace  en 
agua  cargada  de  hiel  de  buey,  y se  deslavan 
después  en  agua  fría  basta  que  se  disipe  el  olor 


de  la  hiel.  Se  esprime  el  agua  oprimiéndolos 
con  la  mano , pero  sin  retorcerlos  j luego  se  en- 
goman , para  lo  cual  se  echa  un  poco  de  cola  de 
pescado  en  agua  hirviendo  con  un  poco  de 
aguardiente.  Se  meten  los  encajes  y blondas 
en  esta  agua  ligeramente  encolada , y se  esti- 
ran las  piezas  según  se  dirá  al  tratar  de  los 
encajes  de  hilo. 

Lavado  de  las  medias  de  seda. 

Las  medias  de  seda,  objeto  tan  Importan- 
te en  la  economía  doméstica,  se  limpian  po- 
niéndolas por  un  cuarto  de  hora  en  agua  li- 
gera de  jabón  casi  hirviendo:  después  se  las 
lava  en  otras  aguas  disminuidas  de  calor  pro- 
gresivamente, y se  concluye  deslavándolas  en 
agua  fría.  SI  se  quiere  azularlas , se  echarán 
algunas  gotas  de  azul  líquido  en  la  última 
agua.  Se  Impregnarán  las  medías  una  por  una 
en  esta  agua,  oprimiéndolas  ligeramente  con 
la  mano,  y después  se  las  pone  á secar.  He- 
cho esto  se  las  calza  en  plano  ^ esto  es,  se  las 
estira  uniforme  y completamente  sobre  una 
mesa  cubierta  con  un  lienzo  limpio , y por  me- 
dio de  una  franela  bien  seca  y limpia  se  las 
frota  al  principio  con  suavidad,  y progresiva- 
mente cada  vez  con  mas  velocidad  y fuerza 
para  darlas  lustre.  SI  se  quiere  Imitar  los  visos  ó 
aguas  de  las  medias  de  seda  nuevas  , se  usa  de  un 
guljaro  ó pedazo  de  cristal  en  figura  de  moleisij 
con  la  que  cargando  sobre  ciertos  parages  de 
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la  medía  mas  que  sobre  oíros , se  muda  el  viso 
j se  hace  que  despidan  aquella  especie  de  refle- 
jo que  es  lo  que  se  busca. 

Finalmente  , para  dar  á las  medías  de  seda 
iin  matiz  agradable , y la  apariencia  de  nue- 
vas , se  las  azufra  con  las  precauciones  de  que 
se  ha  hablado  en  el  artículo  de  las  lelas  de  seda. 

Las  medias  de  seda  negras  son  mas  fáci- 
les de  lavarse,  y no  hay  mas  que  seguir  las 
operaciones  esplicadas , respecto  a'  las  lelas 
negras. 

Lavado  de  indianas^  pañuelos  de  color ^ 
telas  de  algodón  con  colores^  &c. 

Ninguna  pieza  de  estas  debe  frotarse  con 
jabón  sólido,  valiendo  mas  el  preparar  apar- 
te una  agua  fuerte  de  jabón  en  que  se  metan 
las  batas  ii  otras  ropas  ^ porque  evitando  el 
frote  con  jabón  duro , se  conserva  mejor  el 
tegido  , y se  hace  mas  uniformemente  el  des- 
mugre. Es  muy  común  el  que  el  color  verde 
de  las  lelas  de  algodón  desaparezca  en  un 
jabonado  fuerte , y aun  se  altera  notablemen- 
te el  rojo.  Para  hacer  esta  degradación  menos 
sensible  y mas  tardía,  conviene  añadir  al  agua 
en  que  se  deslaven  algunas  gotas  de  ácido  sul- 
fúrico , de  ácido  tártrico  ó cítrico  , ó de  vina- 
gre blanco  fuerte. 

Se  ha  observado  Igualmente  que  el  tener 
las  indianas  por  espacio  de  veinte  y cuatro  ho- 
ras en  agua  de  hepo  antes  de  jabonarlas , con- 
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tribuye  á mantener  los  colores  fáciles  de  per- 
derse. 

Pueden  también  blanquearse  esta  clase  de 
ropas  con  una  mezcla  de  agua  de  jalón,  y de 
cola  de  almidón  que  la  temple.  Se  sacude  por 
largo  tiempo  la  indiana  en  esta  mezcla,  y se 
la  tiende  con  igualdad  para  que  se  seque,  des- 
pués de  lo  cual  se  frota  con  una  piedra  de 
alisar. 

El  agua  de  arroz  simple  puede  suplir  bas- 
ta cierto  punto  al  jabón  para  el  lavado  de  esta 
clase  de  telas,  y no  tiene  el  inconveniente  de 
alterarse  los  colores. 

Para  hacer  esta  agua  de  arroz,  que  tan 
ventajosamente  sustituye  al  jabón  , y que  está 
muy  en  uso  entre  los  indios  y chinos,  se  to- 
man como  dos  libras  de  arroz  que  se  cuece  en 
diez  azumbres  de  agua,  basta  que  el  agua  que- 
de muy  glutinosa , y se  baya  reventado  bien 
el  arroz.  Se  ecba  todo  en  un  artesón  de  ma- 
dera, y cuando  el  agua  se  ba  enfriado  en  tér- 
minos de  poderla  sufrir  la  mano  , se  meten  en 
ella  las  indianas,  y se  procede  lo  mismo  que 
con  el  agua  de  jabón.  En  seguida  se  cuece  una 
cantidad  igual  de  arroz , el  cual  se  separa  des- 
pués de  la  coocion  , y se  lavan  las  indianas  en 
su  agua  basta  que  salgan  limpias.  Se  las  des- 
lava después  en  agua  de  arroz,  pero  muy  floja, 
y se  les  alisa  con  una  piedra  cuando  se  han 
serado  5 ó lien  se  les  da  la  ultima  mano  con 
cilindros  de  aparejador  si  se  vive  cerca  de  ta- 
les c^stableclmienlos. 

Creemos  ser  eportuno  aqui  ensenar  un  mé 
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todo  de  colada  económica,  que  no  lo  sabemos 
por  práctica  propia , pero  recomendable  por 
el  Toto  j autoridad  de  los  que  lo  han  pro- 
puesto. 

Lavado  con  batatas. 

Este  es  el  resultado  de  los  ensayos  hechos 
para  simplificar  y hacer  mas  económicos  los 
métodos  comunes  del  lavado,  debidos  á M. 
Cadetde-Vaux. 

Son  tan  sencillas  sus  operaciones,  que  basta- 
rá dar  el  estrado  del  espediente  formado  por 
M.  Hericart  de  Thiiry,  á consecuencia  de 
una  esperiencia  hecha  en  la  ropa  de  los  hos- 
picios de  París,  en  presencia  do  la  Adminis- 
tración y del  Prefecto  del  Sena. 

La  ropa  se  echó  en  un  artesón  para  que 
se  remojase  en  él  por  media  hora.  El  des- 
lave se  hl^o  en  una  media  hora  escasa.  Hecha 
esta  Operación , se  melló  toda  la  ropa  en  una 
caldera  de  agua  caliente,  y fue  sacada  pieza  por 
pieza  para  frotarlas  sucesivamente  por  la  cara 
y el  envés  á modo  de  jabonado  con  batatas 
cocidas  d tres  cuartos  de  cocimiento.  (Estas  pa- 
labras las  porgo  de  cursiva,  porque  ha  suce- 
dido salir  mal  la  operación  por  falta  de  esta 
circunstancia;  aunque  se  deja  conocer  que 
este  grado  de  calor  es  aproximado  ).  Volvamos 
á la  ropa.  Todas  las  piezas  bien  frotadas,  ro- 
lladas y torcidas,  se  echaron  en  el  caldero  de 
agua  caliente.  Después  de  media  hora  de  her- 
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vor  poco  mas  ó menos , se^  frotó , sacudió^ 
enrolló,  volvió  y prensó  en  todas  direccio- 
nes la  ropa,  volviéndola  á meter  por  algu- 
nos minutos  en  la  caldera.  En  seguida  se  la 
deslavó  muy  bien  por  dos  veces,  y se  puso 
en  prensa.  Gracias  á esta  precaución , el  lien- 
zo estirado  se  secó  prontamente,  y el  tiemp<^ 
empleado  en  todas  las  operaciones  han  sido 
dos  horas  y media.  Es  esciisado  decir  que 
así  como  en  las  legías  ordinarias , se  había  di- 
vidido toda  la  ropa  en  tres  clases  5 la  fina, 
la  de  color  , y la  de  cocina,  en  la  que  se  ope- 
ró aparte ; y que  antes  de  tenderla  se  le  ha- 
bla dado  el  azul. 

El  resultado  fue  que  las  piezas  quedaron 
perfectamente  lavadas,  desengrasadas,  y blan- 
queadas. No  retuvieron  mal  olor , ni  aun  la* 
de  cocina  que  suelen  conservarlo,  á pesar  de 
las  coladas  mas  fuertes.  Consta  también  que 
las  envolturas  y mantillas  de  niños  que  sue- 
len quedar  en  las  coladas  comunes  con  un 
tinte  amarillento  y verdusco  en  el  medio , se 
despojaron  de  el  completamente. 

Las  demas  ventajas  que  tiene  este  méto- 
do sobre  Jos  otros,  son  evidentes.  En  pri- 
mer lugar , toda  la  operación  no  da  me^s  In- 
comodidad que  un  jabonado  regular,  bastan- 
do tener  á mano  una  caldera  y un  artesón.  Se 
evita  el  emplear  en  las  familias  l)ara  ^el  lava- 
do un  tiempo  precioso,  pasando  lodo  un  dia 
en  colaf  la  legía,  y otro  en  el  deslave^  y por 
líltimo  se  ahorrará  el  jabón  haciendo  sus  ve- 
ces la  batata,  que  es  mas  barata. 
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Lamdo  de  encaje 

Los  encajes  y tules  de  hilo,  ó de  algodón, 
se  blanquean  del  mismo  modo  que  las  medias 
blancas ; pero  no  es  necesario  añadir  al  agua 
de  jabón  ni  mu  1 ni  aguardiente. 

Se  oprimen  estas  piezas  en  el  agua  de  ja- 
bón sin  restregarlas  , examinando  antes  si  es- 
tan  rotas  algunas  mallas,  en  cuyo  caso  se 
com()ondra'n  antes  de  la  Inmersión  5 pues  de 
no  hacerlo  , se  aumentarla  el  daño  en  la  ope- 
ración del  prensado , y sobre  Lodo  en  la  que 
le  sigue  del  estiro. 

Para  los  pañuelos  , cuellos  y piezas  de  tul 
se  ha  de  usar  de  una  mesa  de  juego  para  es- 
tirarlos en  todas  direcciones,  y prenderlos  con 
alfil  eres.  Si  son  gorros  en  tres  piezas  lí  otros 
que  tienen  la  configuración  de  una  cabeza,  se- 
rá bueno  poner  en  la  cabeza  de  un  molde  de 
que  se  sirven  las  modistas  y peluqueros,  otro 
gorro  Igual  de  franela,  ajustado  con  una  cin- 
ta, sobre  el  cual  se  colocará  el  de  tul,  esti- 
rándolo y sujetándolo  por  la  circunferencia  con 
alfileres. 

Para  el  estirado  de  los  encages  se  necesita 
otro  instrumento.  Este  es  un  marco  cuadrado, 
ó mejor,  un  cedazo  de  harina,  al  que  se  qui- 
la el  tamiz  del  fondo,  y se  forra  y llena  por 
encima  de  algodón  en  rama  ó de  heno  ligero, 
de  modo  que  forme  una  pelota  bien  redonda, 
que  se  cubre  de  paño  verde. 
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Se  estíende  en  medio  el  encaje,  y se  le 
prende  estirándolo  con  cuidado.  Se  fijan  alfi- 
leres  de  encaje  en  el  medio  y en  la  circun- 
ferencia , pero  no  de  un  mismo  modo  ; pues 
para  la  circunferencia  ó picos  deben  fijarse 
echados  como  una  aguja  cuando  se  cose  con 
ella,  y en  el  medio  perpendiculares,  y un  al- 
filer en  cada  sortija.  Para  esto  es  preciso  le- 
vantar exactamente  los  hilos  de  cada  punto  ó 
sortija  que  se  han  cerrado  y estrechado  con  la 
operación  del  jabonado.  Se  mete  el  alfiler,  se 
vuelve,  y se  pica  como  si  se  hiciese  puntillas. 
Preparado  así  el  encaje  , se  le  pasa  ligeramen- 
te una  esponja  muy  fina  y limpia,  embebida 
en  agua  de  goma , según  queda  dicho  en  el  ar- 
tículo anterior.  Para  ¡as  pun lillas  cosidas  a'  lo* 
velos  ó gorros  de  tul , se  procederá  del  mismo 
modo  que  se  ha  dicho  ¿para  la  circunferencia 
del  encaje,  cuidando  siempre  de  mantener  los 
bordes  bien  recios  y unidos.  Los  tules  i nter- 
niedios  deben  prenderse  con  los  alfileres  echa- 
dos por  ambos  lados. 

Para  dar  el  aspecto  de  nuevo  á un  encaje 
que  se  haya  lavado  ya  varias  veces,  acostum- 
bran algunas  lavanderas  deslavarlo  en  una  m- 
fusion  de  té  verde. 

Lacado  de  los  vetsidos  malinos^  chales 
y otras  telas  de  Lana. 

Los  vestidos  y demas  piezas  de  lana  de- 
ben descoserse  antes  y quitar  con  mucho  ciú- 
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áado  lodos  los  hilos  de  las  costillas  para  que 
no  se  peguen  á la  tela  en  la  operación  de  pren- 
sarlos. e 

Conforme  a las  advertencias  que  se  han 
dado,  el  color  de  un  chal  Indicara'  desde  lue- 
go el  método  particular  que  debe  seguirse  con 
respecto  a'  él  en  el  lavado.  El  jabonado  es  en 
general  el  medio  único  de  limpiar  estas  telaSj 
pero  es  menester  ademas  avivar  los  colores 
caídos,  como  se  ha  dicho  hablando  de  las  te- 
las de  seda;  y se  necesita  un  jabonado  masó 
menos  fuerte , segiin  que  el  color  sea  mas  ó 
menos  débil. 

No  es  tampoco  preciso  para  las  telas  de 
lana  que  el  deslave  después  del  jabonado  se 
haga  con  tanta  exactitud  como  para  los  de  seda 
y algodón.  Hay  también  piezas  en  que  sirve 
el  jabón  del  úIiÍmu)  jabonado  , como  los  g uar- 
dapieses  de  lana  ehísticos , los  jubones  del  mis- 
mo género,  <^c. 

Para  el  lavado  de  los  chales  blancos  se 
procede  ca^l  del  oiisrno  modo  que  para  las  te- 
las de  seda  blancas,  de  lasque  ya  se  ha  ha- 
blado. La  diferencia  esta'  en  que  los  chales  se 
estií'nden  sobre  una  tabla  para  pasarles  la  es- 
cobilla, a'  medida  que  se  jabonan,  porque  en 
estos  no  perjudica  la  acción  de  la  escobilla  a’ 
la  vista  de  la  tela. 

El  aderezo  no  podrá  darse  con  tanta  per- 
fección como  entre  los  profesores  de  prensa* 
En  París  cuesta  no  mas  que  quince  á diez 
y ocho  cnartcs  por  cada  chal  de  n)arca  regu- 
lar. Pero  en  el  caso  de  querer  hacerlo  cada 
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uno  en  parlíciilar,  se  operará  del  modo  si- 
guiente. Se  prendera'ri  sobre  una  mesa  con  su 
tapete  todas  las  piezas  da  merino  sucesiva- 
mente, ó el  chal  si  fuese  este  solo,  procu- 
rando tir¿^r  en  todas  direcciones  con  lentitud, 
igualdad  y precaución  para  no  rasgarle , sobre 
lo  que  líos  referimos  á lo  dicho  respecto  al 
lavado  de  los  velos  de  tul  de  seda.  Para  pren- 
der las  piezas  sobre  el  tapete,  deben  estar  me- 
dio húmedas.  Estando  ya  bien  tendidas,  se 
tomará  una  plancha  muy  caliente,  con  la  que 
se  le  pasará  apretando  fuertemente  sobre  toda, 
la  superficie  de  la  pieza  estirada,  y continuan- 
do el  planchado  basta  secarla  completamente. 
Deberá  tenerse  cuidado  en  pasar  la  plancha 
con  igualdad  sobre  toda  la  superficie  sin  car- 
gar mas  en  un  sitio  que  eíi  otro,  lo  que  pro- 
duciría reflejos  diferentes  en  su  lustre  y des- 
truirla todo  el  afelpado. 

Si  los  chales  y vestidos  tuviesen  otras  man- 
chas mas  que  las  puramente  graslenlas,  nose 
jabonarán  sin  haberlas  estraldo  antes  por  los 
medios  comunes. 

Es  una  prevision  útilísima  la  de  exami- 
nar cada  pieza  antes  de  meterla  en  el  agua  de 
jábon  , y tener  presentes  los  sitios  mas  sucio# 
para  atacarlos  directamente  con  un  pedazo  d® 
abon. 

Se  debe  también  antes  de  jabonarlas  sa- 
cudirlas y limpiarlas  de  polvo,  porque  éste  se 
adhiere  á veces  á la  lela  con  el  agua  de  ja- 
bón, de  modo  que  es  muy  difícil  el  quitarlo. 

Los  que  hacen  profesión  de  lavar  y po- 
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ocr  como  nuevos  los  chales  y vestidos  de  me- 
rino , pretenden  tener  secretos  particulares  pa- 
ra] el  efecto.  He  aquí  una  receta  usada,  según 
se  dice,  en  París. 

Después  de  liaber  dado  d las  piezas  el  úl- 
timo deslave , se  ponen  en  un  baño  compues- 
to de  jabón  raspado , y de  un  poco  de  sebo 
de  carnero.  Estas  dos  sustancias  mezcladas  se 
hacen  capaces  de  disolverse  en  el  agua.  Si  las 
piezas  que  han  de  lavarse  son  blancas  , se  echa 
en  este  baño  un  poco  de  azul  líquido. 

Lavado  de  lienzos  crudos. 

Hay  piezas  que  aunque  se  deben  limpiar 
con  el  jabonado,  se  querría  conservasen  to- 
do el  color  de  crudas,  como  la  muselina  y 
la  batista  para  guantes,  sombrillas,  8¡c.  Para 
darles  pues  el  viso  pajizo  de  nuevas,  no  hay 
medio  mejor  que  hacer  su  último  deslave  en 
una  fuerte  decocción  de  heno  ó te. 

Del  licor  llamado  agua  de  Jarelle,  y de 
la  disolución  de  cloruro  de  cal,,  en  el 
lavado  doméstico. 

Concluiremos  este  trata  di  to  del  lavado  do- 
méstico con  lo  que  nos  queda  que  decir  acer- 
ca del  uso  del  cloruro  en  el  lavado.  La  mayor 
|)arte  de  las  lavanderas  acostumbran  echar 
en  el  agua  del  segundo  jabonado  una  corta 
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cantidad  de  agua  de  Jarelle  ó de  solución  de 
cloruro  de  cales.  Es  asombrosa  la  eficacia  de 
este  ingrediente  para  restituir  á todos  los  te- 
gidos  vegetales,  y parliciil  »rmente  al  algodón, 
su  prim  liva  blancura.  Se  usa  particularmen- 
te para  t<  las  a las  que  un  gran  ruímero  de 
legias  , ó el  haber  estado  por  mucho  tiempo  en 
armarlos,  ha  comunicado  un  color  rojizo  Dé- 
bese sin  embargo  emplearlo  prudentemente, 
DO  echar  demasiada  cantidad  en  el  baño  , y no 
descuidarse  en  echarla  sobre  a’guaa  parte  de 
la  ropa,  lo  que  alteraria  su  tegido. 

De  la  marca  de  la  ropa. 

Como  el  método  de  marcarla  ropa  según 
generalmente  se  practica,  ofrece  algunos  in- 
convenientes , procuraremos  substituirle  otro 
mas  pronto,  económico  y al  alcance  de  todo 
el  mundo.  Los  ingleses  son  quienes  han  inda- 
gado mas  sobre  el  particular  para  hallar  un 
líquido  indeleble  v escepto  de  toda  propiedad 
corrosiva  que  daliase  á las  telas.  Se  han  pu- 
blicado multitud  de  rtctas  , de  las  que  nos  ce- 
ñiremos á dos  que  salen  muy  bien : la  una 
por  el  método  inglés , y la  otra  por  el  francés. 

Método  inglés. 

Se  moja  la  parte  de  la  pieza  que  quiere 
marcarse  con  un  licor  compuesto  de  media 
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onza  de  sub  carbonato  de  sosa,  cuatro  onzas 
de  agua  pura , y tres  adarmes  de  goma  arábi- 
ga. Se  deja  secar  , y luego  se  frota  con  un  cuer- 
po duro  y liso  , como  de  vidrio  por  egemplo, 
para  bruñir  la  tela.  Después  se  escribe  con  una 
pluma  mojada  en  una  tinta  compuesta  de  dos 
adarmes  y medio  de  nitrado  de  plata,  seis  de 
agua  destilada , y uno  de  goma  arábiga. 

Método  francés. 

Se  disuelven  cuarenta  granos  de  goma  ará- 
biga, y sesenta  de  prusiato  de  potasa  en  dos 
dracmas  de  agua  de  stilada.  En  esta  disolución 
se  pone  por  un  cuarto  de  bora  la  parte  de 
tela  sobre  la  que  se  quiere  escribir,  se  deja  se- 
car, y se  alisa  como  se  ha  dicho  en  el  método 
anterior.  Para  escribir  la  marca  se  emplea  la 
tinta  siguiente : Se  harán  hervir  por  media 
hora  en  suficiente  cantidad  de  agua  dos  adar- 
mes de  nuez  de  agalla  machacada  , se  cola- 
rán por  un  lienzo,  y se  añadirá  á este  li- 
cor ochenta  granos  de  sulfato  de  hierro  (ca- 
parrosa ver'de).  En  vez  de  este  tinte  se  pue- 
de también  usar  del  muriato  de  estaño  un  poco 
concentrado,  y las  letras  aparecerán  azules. 

Del  almidonado  de  la  ropa  Jiña. 

Toda  fécula  bien  blanca  ó almidón  seco  y 
puro,  es  casi  Igual  para  esta  operación.  No 
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obstante,  damos  la  preferencia  á la  fécula  de 
batatas  sobre  el  almidón  en  g^rano , porque  este 
último  contiene  casi  siempre  algunas  porcio- 
nes de  gluten , que  es  menos  transparente  que 
el  almidón,  refleja  de  diverso  modo  Ja  luz,  y 
forma  por  lo  mismo  una  especie  de  mancha 
opaca  sobre  la  tela  en  los  puntos  en  que  se 
esparce. 

Se  ha  elogiado  mucho  el  agua  de  arroz 
para  el  almidonado , y no  puede  dudarse  de 
su  bondad,  porque  es  mas  fuerte  y tenaz  que 
la  de  féculas;  pero  es  mas  fa'cil  y económico 
reemplazarla  con  el  almidón  de  batatas,  al  que 
para  aumentar  su  fuerza , y dar  mas  rigidez 
á lo  que  se  almidone,  se  anadíra'  casi  una 
quincuagésima  parle  de  peso  de  la  fécula,  de 
buena  cola  de  pescado  disiielta  antes  eti  agua 
caliente,  después  de  haberla  mojado  en  raji- 
tas  delgadas  en  agua  fría  por  tiempo  de  vein- 
te y cuatro  horas.  Es  cierto  que  el  almidona- 
do de  arroz  da  naturalmente  á la  tela  un  viso 
de  azul  que  parece  ventajoso;  pero  como  este 
leve  matiz  no  basta  , y que  es  preciso  aumen- 
tarle con  azul  artificial  que  casi  nada  cuesta, 
y que.  puede  graduars'e  como  se  quiera,  no  se 
encuentra  en  realidad  ventaja  verdadera  en  el 
almidonado  de  arroz. 

El  tapioka , ó mejor  la  parte  amilaeea 
pura  del  tapioka,  que  es  muy  común  en  el 
comercio  , da  también  im  buen  a loí iclonado, 
muy  transparente,  del  todo  descolorado  y que 
comunica  á la  ropa  un  olor  agradable.  De  to- 
dos modos  es  indudable  que  la  fécula  de  ba- 
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talas  encolada  sallsrace  completamente  eü  el 
particular , y es  mas  económico. 

Hay  que  tener  la  precaución  esencial  de 
que  antes  de  cocer  la  fécula , se  la  lave  en  agua 
fría  para  estraer  la  materia  colorante  y solu~ 
l3le,  de  que  casi  nunca  está  bien  purgada  la  fé- 
cula de  comercio , y que  darla  al  almidonado 
un  color  amarillento.  / 

Sea  el  que  quiera  el  método  que  se  escoja, 
lo  esencial  es  distribuir  bien  el  almidón  sobre 
lo  que  haya  de  almidonarse. 

Suele  ser  muy  común  entre  las  lavande- 
ras de  ropa  fina  el  servirse  de  almidón  hecho 
de  antemano,  y tomado  en  gelatina  después 
de  haberse  enfriado.  Para  este  efecto  amasan 
una  porclon  de  esta  gelatina  en  agua  fría,  y la 
emplean  inconsideradamente  y sin  asegurarse 
bien  de  que  se  baya  dlsuello  completamente. 
De  aquí  resulta  que  flotando  en  el  lí(juido  las 
partéenlas  mas  duras  del  almidón  se  pegan  en 
ciertos  sitios  de  la  tela,  en  dond'í  forman  una 
«apa  mas  espesa,  que  irromedlablemente  pro- 
duce una  mancha  en  secándose. 

Por  esto  sería  de  desear  que  nunca  se  hicie- 
se el  almidonado  sino  con  almidón  recientemen- 
te disuelto  caliente  aún,  y antes  de  que  llegue 
al  grado  de  coagulación  ; ó cuando  menos  de- 
biera disolverse  en  agua  tibia  el  almidón  coa- 
gulado. Tanto  en  un  caso  como  en  otro  , de- 
berá pasarse  el  agua  del  almidón  por  un  tamiz 
de  seda  ó de  lienzo  muy  fino  para  asegurarse 
de  que  no  hay  partículas  condensadas  en  sua-^ 
pension. 
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Es  uua  condición  Indispensable  para  el 
buen  éxito  de  la  operación  el  distribuir  con 
Igualdad  el  almidonado  en  las  mallas  de  los  te- 
gidos  y superficie  de  las  piezas;  porque  sin  este 
cuidado  reflectarán  en  cada  parte  de  diferen- 
te modo,  lo  que  perjudica  á la  vista  , y destru- 
ye el  efecto  de  un  blanco  uniforme  en  toda 
su  estenslon. 

Para  la  distribución  igual  del  almidonado 
se  requiere  en  primer  lugar,  que  antes  de 
meter  la  ropa  en  el  artesón  en  que  se  ha  de 
almidonar,  se  haya  retorcido  y enjugado  de 
manera  que  el  mojado  quede  bien  repartido 
en  todo  el  tegido;  sin  lo  cual  las  partes  mas 
humedecidas  deslíen  mas  el  almidón,  y se  fija 
este  en  menos  cantidad.  En  segundo  lugar,  no 
debe  torcerse  torpemente  el  lienzo  almidonado, 
esprimlendo  mas  agua  por  un  lado  que  por 
otro,  ni  colgarlo  para  que  se  enjugue,  sin  te- 
ner cuidado  de  volver  muchas  veces  la  pieza 
de  arriba  abajo:  pues  son  cosas  que  contribu- 
yen á la  desigualdad  en  la  repartición  del  al- 
midonado. Es  evidente  este  resultado  en  el  caso 
de  torcer  con  desigualdad:  en  el  de  colgar  las 
piezas  debe  notarse  que  corriendo  el  líquido 
de  arriba  abajo,  entretanto  la  pieza  se  vá 
enjugando,  y el  almidonado  vá  haciéndose  de 
un  momento  á otro  menos  flifido;  que  no  se 
desprende  tan  fácilmente  en  lo  bajo  de  cada 
pieza,  y que  el  almidón  queda  allí  acumulado. 

También  se  deberá  tener  presente  que  si 
en  el  momento  de  almidonar  está  muy  seca 
la  ropa  sobre  la  que  se  ha  de  operar , absor- 
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verá  demasiada  humedad , y el  almidón  sepa- 
rado de  la  agua  posara'  en  la  superficie  del 
lienzo , cuyo  tegido  no  se  embeberá'  como  es 
necesario.  Esto  produce  un  mal  efecto , porque 
el  almidonado  hace  costra,  y retirándose  el 
hilo  le  hace  arrugarse. 

. La  parte  pues  mas  delicada  y esencial  de 
la  Operación , es  sin  contradicción  el  distribuir 
el  almidón.  Se  debe  examinar  la  vista  que  tie- 
ne la  pieza,  sacudirla  entre  manos,  y obligar, 
por  decirlo  así,  á la  inhibición  á que  se  apo- 
dere de  ella  con  Igualdad.  Se  la  arrolla,  se  for- 
ma una  especie  de  bola  que  se  oprime  con  am- 
bas palmas  en  todos  los  puntos  de  la  circun- 
ferencia , y esto  ayuda  maravillosamente  á la 
igual  distribución. 

En  cuanto  á la  fortaleza  que  debe  tener 
el  almidonado  , és  decir , á la  proporción  que 
debe  guardar  la  fécula  con  una  cantidad  de 
agua,  como  no  todas  las  piezas  sujetas  á esta 
operación  exigen  el  mismo  grado  de  tiesura, 
nada  puede  prescribirse  con  antelación  5 fuera 
de  que  el  almidonado  se  hace  á gusto  de  cada 
individuo,  y unos  gastan  ropa  muy  almido- 
nada , y otros  mas  ligera. 

Hasta  aquí  se  ha  tratado  del  almidonado 
de  piezas  f en  las  cuales  se  quiere  cierta  trans- 
parencia , tales  como  gorros  , cuellos,  pañue- 
los de  miiger , «Sfc. ; pero  hay  otras  en  que 
se  prefiere  un  í^color  mas  apagado.  Esto  se 
consigue  cnm'solo  echar  en  el  agua  del  almi- 
donado un  polvo  muy  sutil,  miiy  blanco,  y 
cuyas  moléculas  tengan  poca  adherencia  entre 
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SÍ  , mediante  cíerU  untuosidad.  Todas  éstas 
cualidades  las  tiene  el  sulfato  de  cal  caldeado, 
y para  quitarle  su  agua  de  cristalización  que 
le  conservarla  la  transparencia,  se  procederá 
del  modo  siguiente. 

Se  tomarán  cascos  de  algunas  obras  de 
yeso  bien  limpios  y blancos  , tales  como  de  es- 
tatuas rotas  y otras  obrillas  en  molde,  y d 
falta  de  estos  se  podrá  usar  yeso  nuevo  á elec- 
ción. Se  moja  el  yeso,  se  le  muele  finamente 
en  la  piedra  de  moler  colores  con  agua:. se 
pasa  luego  este  líquido  por  un  tamiz  de  seda, 
echándolo  en  un  barrillto  lleno  de  agua  j ea 
el  que  se  menea  fuertemente.  Se  deja  que  re- 
pose por  un  momento,  y se  trasiega  por  una 
abertura  practicada  á cierta  altura  del  barrl- 
lltoj  corre  de  él  una  agua  que  contiene  en 
suspension  yeso  estremameute  dividido,  que  se 
deja  reposar,  y se  emplea  mezclado  con  el 
agua  del  almidón.  Se  ensayará  su  efecto  para 
conocer  las  dosis  que  convienen,  a fin  de  con- 
seguir la  opacidad  que  se  busca. 

Pero  ya  sea  el  almidonado  sencillo,  ya  sea 
compuesto  de  yeso , unas  gotas  de  una  solu- 
ción fuerte  de  alumbre  echadas  en  el  líquido 
del  almidón  íeálzan  el  lustre  de  la  ropa,  y 
hacen  al  almidonado  mas  permanent^,  y me- 
nos espuesto  á ablandarse  en  una  atmósfera 
húmeda.  Se  procurará  que  el  alumbre  sea  puro 
y enteramente  blanco , sin  mezcla»  alguna  de 
hierro,  que  se  da  á conocer  porcuna  tinta  de 
im  verde  azulado.  T n f 
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Modo  de  dar  el  azul  á la  ropa. 

Es  Incontestable  qne  el  dar  azul  á la  ro- 
pa tuvo  origen  en  haber  querido  las  lavan- 
deras ocultar  éV  color  amarillento  que  conser- 
vaba la  ropa  que  blanqueaban , y que  esta 
moda  proviene  de  un  fraude.  Con  efecto,  cual- 
quiera pieza  perfectamente  blanca  es  sin  dispu- 
ta much  (>,  mas  agradable  á la  vista,  y retiene 
mas  tiemfo,  su  limpieza  , que  una  azulada  ; pero 
como  elfti^o  ha  prevalecido,  y se  ha  hecho 
general  , obliga  en  el  día  á conformarse  con  él. 

Hablaremos  primero  de  las  diferentes  es- 
pecies de  azul  que  se  dan  á la  ropa  , y de  las 
ventajas  é Inconvenientes  de  cada  uno  de  ellos: 
después  de  lo  cual  daremos  á conocer  los  en- 
sayos felices  que  hemos  hecho  en  la  indagd^ 
cion  de  un  método  de  azular  exento  de  todo 
inconveniente. 

Del  añil, 

Cas  lavanderas  suelen  valerse  comunmen- 
te dar  el  azul  de  lo  que  llaman  piedra 

de  añil.  Toma^  un  pedazo  de  él  del  tama- 
ño de  una  avellana  gruesa,  que  envuelven  en 
un  pedazo  de  lienzo  atándolo  con  un  hilo,  y 
sacuden  esta  muñequilla  en  el  agua  del  al- 
midón, basta  que  la  dan  color  á su  gusto.  En 
semejante  operación  el  añil  no  se  disuelve 
verdaderamente  , pues  las  moléculas  agregadas 
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no  hacen  mas  que  separarse  por  la  acción 
del  líquido.  Así  pues  este  líquido  no  da  un 
azulado  Igual;  las  partes  del  añil  no  se  se- 
paran completa  y uniformemente;  y por  cui- 
dado que  tenga  la  lavandera  de  agitar  el  lí- 
quido, carga  siempre  mas  sobre  unas  parles 
de  la  ropa , que  sobre  otras. 

Mas  prescindiendo  de  un  inconveniente 
como  este,  que  no  deja  de  ser  grave,  ya  que 
se  prefiera  el  añil  , convendrá  que  sea  añil 
puro : porque  todo  el  que  se  vende  contiene 
porclon  considerable  de  amarillo  obscuro,  que 
perjudica  mucho  al  color  del  almidorifado.  He 
aquí  un  método  fácil  para  tener  añil  puro. 

Se  pulverizará  muy  bien  el  añil  de  co- 
mercio; se  le  hará  cocer  en  cinco  partes  mas 
de  agua  pura  respecto  á su  cantidad,  se  decan- 
ta el  agua  dejando  secar  lo  que  quede , y se  le 
^yudaconuna  triple  cantidad  de  alcohol;  se  filtra 
ó se  decanta  cuidadosamente,  y se  echa  sobre 
lo  que  ha  quedado , sin  que  haya  necesidad  de 
secarlo  previamente  del  ácido  muríátlco,  que 
estraerá  el  hierro  y las  materias  terreosas.  Se 
decanta  otra  vez,  se  lava  con  varias  aguas , y 
se  pone  á secar  á un  calor  moderado. 

Suponemos  desde  luego  que  por  fácil  que 
sea  esta  operación,  la  mayor  parte  de  las  la- 
vanderas no  podrán  ó no  querrán  ejecutarla. 
Podrán  sin  embargo  comprar  el  añil  purifi- 
cado en  casa  de  los  droguistas , ó de  los  fabri- 
cantes de  productos  químicos:  y como  su  uso 
es  grande , también  su  precio  será  de  poca  en- 
tidad. 
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Jzul  liquido , llamado  químico. 

El  azul  1/qiiklo  es  una  clisolncíon  de  auíl 
por  el  ácido  sulfúrico.  Por  desgracia  no  se 
puede  emplearle  sin  neutralizar  el  ácido'  con 
un  álcali ; pues  de  otro  modo  concentrándose 
el  ácido  sobre  la  ropa  á proporción  que  se  seca, 
haría  en  ella  mucho  daño.  Aun  hay  que  pro- 
pasar el  punto  de  saturación  del  ácido , para 
asegurarse  de  que  le  ha  herido,  yen  este  caso 
el  álcali  operando  su  reacción  sobre  el  añil 
precipitado  le  desoxida,  y el  azul  se  vuelve 
casi  siempre  verdusco.  A este  Inconveniente  se 
esponen  las  lavanderas  que  usan  del  azul  quí- 
mico para  el  azulado.  De  todos  modos,  su 
composición  es  la  siguiente. 

Se  toma  un  medio  kilogramo  de  buen 
ácido  sulfúrico  de  á sesenta  y seis  grados.  Se 
echa  sobre  tres  decagramas  de  buen  añil  bien 
pulverizado  y pasado  por  tamiz.  Después  que 
el  añil  haya  quedado  reducido  !á  consistencia 
de  jarabe,  se  !e  añade  de  la  mejor  potasa  blan- 
ca en  suficiente  cantidad  para  saturarse  el  áci- 
do. Luego  que  ha  calmado  la  efervescencia,  se 
embotella.  Puede  usarse  á las  veinte  y cuatro 
horas,  para  lo  cual  se  deslíe  en  agua  callentí* 
la  cantidad  necesaria  para  el  grado  de  azul 
que  se  desee. 
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Bolas  de  azul. 

Estas  bolas , ouya  composición  Han  varia- 
áo  los  fabricantes  de  mil  maneras , tienen  to- 
das por  su  base  principal  al  anil.  Son  conocidas 
eomuiamente  con  el  nombre  de  bolas  azules  de 
TV uy  ^ ó de  Hory  ^ sus  primeros  inventores.  Se 
fabrican  del  modo  siguiente: 

Se  tendrá  mía  gran  vasija  de  barro  ó una 
caldera  de  hierro  , y en  este  caso  no  se  nece- 
sita emplear  limadura  de  hierro  como  ingre- 
diente. 

Se  toma  una  libra  de  buen  añil , se  la  re-» 
duce  á polvo,  y se  pone  en  la  vasija  con  cer- 
ca de  tres  libras  de  ácido  sulfúrico  d-e  sesenta 
y seis  grados  j se  menea  la  mezcla,  y se  deja 
reposar  por  veinte  y cuatro  boras. 

Se  disuelven  después  dos  libras  de  buena 
potasa  en  agua  , y se  anade  á la  mezcla  di- 
cha uo^  azumbre  de  esta  fuerte  solución  de 
potasa.  Se  incorpora  muy  bien  todo , añadien- 
do una  libra  dol  mejor  jabón  azul  jaspeado, 
cortado  en  pedacitos,  y meneándolo  peifec- 
tamenle. 

Se  va  añadiendo  solución  de  potasa  , has- 
ta que  la  mezcla  parezca  polvo  seco  j entonees 
se  echa  una  media  azumbre  de  agua  clara  , y se 
menea  de  nuevo. 

Goiulniíase  añadiendo  la  solución  de  pota- 
sa meneando  siempre  hasta  gastarla  toda.  He.- 
cbo  esto,  le  mezcla  con  inucho  cuidado  me- 
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día  libra  de^  alumbre  eu  polvo  fino,  pasado 
por  un  tamiz. 

Pasados  tres  dias  en  que  debe  reposar,  se 
hallará  la  composición  en  estado  de  usar  de 
ella,  j en  una  coosistencla  de  pasta.  Se  for- 
man con  ella  bolas,  y se  dejan  secaral  aire. 

Oirá  composición  de  bolas  de  azul  de 
Mr,  Esteve, 

Se  tomará  una  libra  de  buen  añil  majado 
y pasado  por  tamiz:  se  le  pone  eu  disolución 
en  tres  libras  de  ácido  sulfúrico,  sede  añade 
una  libra  de  greda  blanca  en  polvos  pasados 
también  por  tamiz,  y se  menea.  Cuando  haya 
cesado  la  efervescencia  producida  por  la  gre- 
da, y siendo  ya  perfecta  la  saturación  , se  aña- 
dirán seis  libr«'»s  de  almidón  pulverizado  y pa- 
.sado  por  tamiz,  y cuatro  libras  de  mármol 
blanco  en  polvo  impalpable,  á fin  de  dar  con- 
sistencia á la  pasta.  Se  menea  toda  esta  mez- 
cla , y para  que  salga  perfecta  se  la  maja  en- 
tre dos  piedras,  echando  sucesivamente  san- 
gre de  buey  y según  el  grado  que  se  quiera  dau 
al  azul. 

Con  esta  composición  so  forman  boks  que 
se  poned  á secar  al  aire. 

Terminaremos  aquí  las  recetas  para  hacer 
las  bolas  de  azul  de  añil.  Todas  son  las  mis- 
mas en  cuanto  á lo  esencial , siendo  fácil  de 
conocer  (jue  en  todas  entra  como  base  funda- 
mental el  añil  desoxigenado , á lo  menos  en  par- 


[58] 

te  j y como  frecuentemente  sucede  que  en  su 
uso  ya  no  vuelva  á recobrar  el  oxígeno  per- 
dido , conserva  ¡nevltablemente  un  tinte  ver* 
diisco.  Por  otra  parte  las  diversas  substancias 
con  las  que  se  halla  mezclado  pueden  perju- 
dicar á la  limpieza  del  almidonado. 

uizul  de  Prusia,  bajo  diferentes  formas, 
para  el  azulado  de  la  ropa. 

Hay  lavanderas  que  hacen  uso  de  una 
piedra  de  azul  de  Prusia  envuelta  en  un  lien- 
zo , lo  mismo  que  se  ha  dicho  del  añil. 

También  se  ha  propuesto  para  azular  la  ro- 
pa el  azul  de  Prusia  atenuado  por  el  a'cido  mu- 
r'álico  muy  concentrado,  y saturado  después 
por  un  álcali  ó por  greda,  todo  empastado  en 
el  almidón  ó la  goma. 

En  fin,  se  ha.  propuesto  igualmente  otro 
medio  que  proporciona  una  division  mas  com- 
pleta del  azul  de  Prusia  ^ y es  el  impregnar 
desde  luego  la  tela  en  una  cantidad  fuerte  de 
prusiato  de  potasa  neutra,  dejarla  secar  en 
parte , y proceder  después  al  almidonado , en 
el  que  se  haya  puesto  una  corta  porción  de 
sulfato  de  hierro. 

Todas  las  preparaciones  del  azul  de  Pru- 
sia dan  una  tinta  azulada  por  de  pronto  muy 
viva,  bella  y agradable  á la  vista;  pero  el  in- 
superable inconveniente  de  este  azul,  es  que 
las  emanaciones  amoniacales  que  se  escapan  de 
la  piel,  el  sudor,  <^^c.  , vuelven  verde  el  viso 
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azul  de  la  ropa.  Haj  kamblen  otro  íiicoave- 
niente  no  menos  temible  , cual  es  que  los  ja- 
bonados siguientes  descomponen  el  pruslato 
de  hierro  de  que  está  Impregnado,  y el  óxido 
de  hierro  se  fija  tenazmente  sobre  el  tegido. 
Esto  sucede  principalmente  con  todas  las  telas 
de  algodón  que  cuando  se  han  azulado  , al  cabo 
de  algún  tiempo  loman  un  color  verde-ama- 
rillento muy  desagradable.  El  mejor  medio 
de  restituirles  su  primitiva  blancura  es  un 
baño  de  ácido  murlálíco  muy  ligero:  de  áci- 
do cítrico  lí  oxálico,  ó tártrico,  y enseguida 
' una  lavadura  subsecuente  con  mucha  agua. 

Consiguientemente  á lo  dicho,  y envista 
de  las  dificultades  que  ofrece  el  uso  del  azul  de 
I Prusla,  debe  desterrarse  su  uso  para  la  ropa 
í fina , y con  especialidad  para  todo  tegido  de 
^ algodón. 

; Del  azul  propiamente  llamado  asi^  ó 
\ del  azul  de  Cobalt. 

También  suelen  usar  las  lavanderas  muy 
á menudo  del  bello  azul  de  cuatro  fuegos  para 
azular  la  ropa.  Es  en  verdad  el  mas  durable, 
menos  sujeto  á mudarse  por  las  emanaciones 
de  toda  especie  , y menos  capaz  de  dejar  en 
los  legidos  cosa  que  pueda  perjudicar  á su 
blancura;  pero  prescindiendo  del  mucho  pre- 
cio de  este  hermoso  azul,  del  que  se  necesita 
siempre  una  considerable  cantidad  porque  no 
se  divide  en  el  agua  como  el  añil,  la  gran  di- 
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íicultad  consiste  en  que  no  se  le  puede  em- 
plear sin  molerlo  por  mucho  tiempo  y con 
gran  trabajo  con  la  moleta.  Por  otra  parte  s© 
distribuye  con  desigualdad  en  el  almidonado,  en 
el  que  cuesta  mantenerlo  bien  repartido  con  la 
suspeosion,  de  manera  que  el  azulado  de  Co- 
balt ofrece  siempre  mucha  desigualdad  y va-^ 
riedad  de  zonas  y cintas  que  afectan  desagra- 
dablemente la  vista; 

Se  ha  ensayado  también,  aunque  con  poco 
éxito  , el  aplicar  otras  clases  de  azules  á la  ropa. 
Los  ingleses  han  fabricado  bolas  para  dar  el 
azul  con  sus  cenizrs  azules  que  dan  un  co- 
lor muy  puro,  y un  matiz  muy  agradable. 
Pero  cuando  se  quiere  usarlas,  resulta  que 
este  compuesto  de  cales  bidráticas  y dé  óxido 
de  cobre  verdea  demasiado  pronto,  no  por  lá 
acción  de  los  efluvios  alcalinos  que  al  contra- 
rio aumentan  el  tono , sino  por  la  del  ácido 
carbónico  del  aire. 

Acaso  el  azul-Tenardy  composición  tan  du- 
rable de  cobalto  y alumbre,  y de  gran  sutile- 
za , sería  conveniente  para  el  azulado,  pero 
ademas  de  lo  poco  vistoso  del  matiz,  es  tam>r 
bien  una  droga  demasiado  cara  para  el  in- 
tento. 

Azul  con  carbón  pulverizado. 

En  vista  de  los  inconvenientes  anejos  á to- 
das las  modas  de  dar  el  azul  á la  ropa  , propon- 
dremos uno  que  no  presente  tales  obstáculos. 
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Suponemos  que  el  carboa  común  reducido 
a su  tenuidad,  y sus  mas  mínimos  fragmentos 
metidos  en  un  centro  diáfano  reílejau  el  rayo 
azulj  lo  que  se  hace  evidente,  observándolo 
que  sucede  en  las  vitrificaciones.  Cuando  se 
fabrica  vidrio  con  sosa  y pedernal  , se  em- 
plea la  sosa  artificial  que  coullece  una  muy 
corla  cantidad  de  carbón  procedente  de  la  des- 
composición del  sulfato:  si  la  proporción  del 
carbón  no  escede  en  dos  ó tres  milésimos  del 
peso  de  la  sal  de  sosa,  se  obtiene  un  verde 
ligeramente  azulado. 

Puede  también  convencerse  cualquiera  del 
color  azul  que  produce  el  carbón  atenuado, 
colocando  entre  la  vista  y una  luz  viva  un 
pedazo  de  carbón  rajado:  las  estremidades  de 
su  canto  reflejan  claramente  el  rayo  azul,  co- 
lor del  añil. 

Ahora  pues , el  almidonado  desecado  pre- 
senta un  cuerpo  diáfano;  luego  suspendiendo 
en  él  carbon  muy  atenuado  , teniendo  cada 
uno  de  los  granos  im  grado  de  sutileza  estrema 
y envuelto  en  el  almidonado,  debe  reflejar 
el  color  azul.  Este  ha  sido  el  raciocinio  que 
nos  hemos  hecho,  y la  esperlencla  ha  justifi- 
cado plenamente  su  exactitud. 

La  ventaja  Incontestable  que  tiene  este 
método  de  azular , es  que  su  viso  no  muda 
por  la  Influencia  de  agente  alguno : que  los 
jabonados  posteriores  se  llevan  el  carbon  sin 
descomponerlo  , sin  fijar  nada  de  él  en  la  tela, 
y por  consiguiente  sin  . alterar  su  blancura. 

El  azulado  del  carbon  se  reparte  con  mu- 
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cha  igualdad , en  razón  de  la  ligereza  de  la 
materia  que  queda  suspendida  por  mucho  tiem« 
po  en  el  agua  del  almidón.  En  fin,  su  pureza 
y brillo  escedea  infinito  á cuanto  se  puede 
conseguir  con  los  demas  azulados  que  están 
en  uso. 

El  método  de  la  operación  es  el  que  si^ 
gue.  Se  tomaran  pedazos  de  carbon  ( y con 
preferencia  los  de  haya  como  mas  cristalino  ) 
bien  asados  y sonoros.  Se  raspará  su  superfi- 
cie, que  es  siempre  mas  aspera  y deslucida, 
basta  casi  dos  líneas  de  profundidad.  Se  maja 
lo  interior  en  un  mortero  de  madera  ó de  pie- 
dra ; se  pasa  por  tamiz,  se  pone  en  una  pie- 
dra de  moler  colores  y se  pulveriza  anadien- 
do poco  á poco  agua.  Se  recoge  esta  especie 
de  natilla , se  la  pasa  por  un  tamiz  de  seda 
muy  fino,  y se  la  pone  en  suspension  en  im 
barrilllo  lleno  de  agua  clara.  Se  menea , se 
deja  reposar  por  im  breve  rato  , y se  deja  co- 
lar por  una  abertura  que  tenga  el  barrillto  á 
la  mitad  de  su  altura.  El  agua  así  trasegada 
suspenderá  el  carbón  , dividiéndolo  estremada— 
mente.  En  esta  agua  se  disolverá,  meneándo- 
la sin  interrupción,  cantidad  suficiente  de 
buena  goma  arábiga  para  que  el  licor  adquie- 
ra una  consistencia  de  jarabe  j y se  la  evapo- 
rará en  un  cazo  bien  limpio , meneándola  sin 
cesar  á fuego  manso  hasta  que  presente  la  con- 
sistencia de  caramelo.  La  materia  se  consoli- 
dará cuando  se  vaya  enfriando , y se  forma- 
rán bolas  que  se  dejan  secar  al  aire.  Estas  bo- 
las envueltas  en  una'  müBequIlla  de  lienzo  se 
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usan  para  el  azulado  del  modo  que  se  practi- 
ca con  el  anil. 

No  debe  tampoco  arredrar  la  serie  de  es- 
tas operaciones,  pues  en  una  sola  se  puede 
hacer  una  gran  cantidad  de  carbon  engomado 
que  sirva  para  azular  la  ropa  que  se  quiera 
por  muchos  anos,  debiendo  advertirse  que  las 
bolas  preparadas  como  se  ha  dicho,  pueden 
conservarse  un  tiempo  ilimitado. 

Del  doblado  y prensado  de  la  ropa 
que  no  se  plancha. 

Para  las  piezas  mayores  como  sábanas, 
manteles,  y aun  servilletas,  no  se  empléala 
plancha. 

Estas  piezas  después  de  haberse  retorcido 
para  esprimirlas  el  agua  del  deslave  , se  pliegan 
á lo  largo  en  el  modo  con  que  deben  colocarse 
en  el  armario,  y se  tienden  en  las  cuerdas. 
Cuando  están  casi  secas,  se  estiran  fuertemen- 
te , y se  las  deja  acabarse  de  secar  en  ellas. 
Después  se  las  quita  y se  las  coloca  plegadas  en 
una  mesa,  se  igualan  los  dobleces,  é introdu- 
ciendo las  manos  de  plano,  se  levantan  y ni- 
velan sus  superficies.  Hecho  esto,  se  ponen 
las  piezas  en  montones  entre  las  mesetas  de 
una  prensa  fuerte  , que  se  aprieta  ya  sea  por 
medio  de  un  tornillo,  ya  cargando  peso  sobre 
la  meseta  superior.  La  prensa  suple  hasta  cier- 
to punto  á la  calandria  inglesa , de  que  hemos 
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hablado,  y cuyo  uso  sería  muy  de  desear  que  se 
propagase. 

A veces  también  se  usa  la  plancha  pasada 
ligeramente,  respecto  á las  piezas  grandes  de 
que  acabamos  de  hablar,  y en  tal  caso  se 
seca  la  ropa  de  cama  y de  mesa  por  el  mé- 
todo usado  5 se  la  quita  cuando  se  ha  secado 
como  tres  cuartas  partes , se  la  dobla  á lo  lar- 
go, y se  tiende  así  sobre  la  mesa  de  aplanchar 
en  que  se  la  vuelve  á doblar  por  hojas  dando 
sobre  cada  una  de  ellas  una  planchada  rápida 
y muy  caliente. 

Debemos  recomendar  aquí,  que  para  lo- 
grar un  retorcido  uniforme  en  todas  las  par- 
tes de  la  ropa,  y evitar  á las  mugeres  encar- 
gadas de  esta  operación  la  estrema  Incomodi- 
dad y fatiga  del  torcido  á mano,  se  tengan 
ganchos  á cierta  altura,  y á los  cuales  se  ata 
una  cuerdecita  que  sujeta  la  pieza  de  lienzo  con 
un  nudo  corredizo.  De  este  modo  la  que  tuer- 
ce no  tiene  que  hacer  sino  agarrar  una  de 
las  puntas,  y operar  así  con  desembarazo. 

Planchado  caliente  de  ropa  Jiña. 

Luego  que  la  ropa  fina  se  haya  azulado  y 
almidonado  como  queda  dicho , si  se  quiere 
plancharla  inmediatamente , se  la  dispondrá 
cuando  esté  todavía  un  poco  hiímeda  ponién- 
dola en  monton  y atravesadas  en  él  entreve- 
radamente las  piezas  que  eslen  muy  secas  con 
las  que  no  lo  esten  tanto , y envolviéndolo  por 
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tilllmo,  loílo  con  nn  lienzo  un  poco  húmedos. 
Se  anudan  las  puntas  de  él,  y se  coloca  este 
mooton  entre  las  dos  mesetas  de  una  prensa 
que  se  aprieta  moderadamente.  Al  cabo  de  al- 
gunos minutos  se  halla  la  ropa  humedecida 
uniformemente , y se  puede  empezar  el  plan- 
chado. 

Pero  si  no  ha  de  hacerse  el  planchado  in- 
mediatamente , es  indispensable  secar  la  ropa, 
y acomodarla  ajustadamente  en  los  armarios 
para  resguardarla  del  polvo. 

Llegado  el  momento  de  aplanchar  , se 
la  humedece  de  nuevo , rociándola  con  los  de- 
dos, 6 lo  que  es  mejor,  con  una  gran  bro- 
cha en  forma  de  hisopo,  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  moja  en  un  vaso  de  agua.  A fin  de 
igualar  la  humetacion  se  ponen  en  contacto 
las  piezas  que  han  recibido  menos  agua  con 
las  que  han  recibido  mas,  y se  prensan  juntas 
sacudiéndolas  ligeramente  pero  hay  otro  mé- 
todo mas  pronto,  fácil  y eficaz  de  humedecer 
con  igualdad  la  ropa  hasta  el  grado  oportuno 
para  aplancharla.  Este  consiste  en  poner  en  el 
hornillo  mismo  en  donde  se  callentan  las  plan- 
chas una  chocolatera  de  la  que  saiga  un  tubi- 
to  de  hoja  de  lata,  terminado  en  figura  de  re- 
gadera, que  desemboque  en  una  caja  un  poco 
ancha  en  la  parte  superior , en  la  cual  se  ha 
eslendido  una  cuerda  de  crin , en  la  que  se 
pone  la  pieza  que  se  quiere  humedecer.  El 
vapor  del  agua  que  penetra  en  la  caja  produ- 
ce el  efecto  deseado  casi  instantáneamente  y 
con  U mayor  igualdad.  Mientras  que  la  aplan - 
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chati  ora  en  lustra  una  pieza,  se  prepara,  la  si-^ 
guíente,  y así  se  prosigue  sin  interrupción  j 
sin  fatiga.  Es  cosa  muy  esencial  para  la  her- 
mosura del  viso  que  da  al  aplanchado,  la  clis- 
tribucion  igual  del  agua  en  la  ropa.  Los  pun- 
tos mas  húmedos  quedan  siempre  mejor  aplan- 
chados ; y si  son  mas  brillantes  que  lo  demas,  el 
aplanchado  se  presenta  desigual,  y hace  mal 
efecto  a la  vista. 

El  aplanchado  es  la  labor  mas  fatigosa  que 
tienen  las  lavanderas  de  fino,  y que  muy  fre- 
cuentemente altera  su  salud  ataca'ndolas  tisis 
pulmonares.  Este  desgraciado  resultado  pro- 
viene del  efecto  combinado  del  calor  del  hor- 
nillo y de  las  planchas,  y de  la  atmósb^ra  de 
ácido  carbónico  que  respiran.  Nunca  pues  so- 
brarán las  precauciones  que  tomen  para  cor- 
regir á lo  menos  las  disposiciones  que  con- 
curren á ello.  Conviene  pues  que  el  hornillo 
esté  siempre  bajo  la  campana  de  una  chime- 
nea que  desahogue  bien  , y no  en  medio  de  la 
pieza,  como  suele  ser  muy  común.  Ademas 
debe  en  verano  tenerse  abierta  una  ventana. 

Se  necesita  tener  una  mesa  sólida,  y de 
tal  altura  que  la  aplanchadora  no  tenga  que 
estar  demasiadamente  echada  sobre  las  plan- 
chas: debiendo  acostumbrarse  á trabajar  con 
la  cabeza  lo  mas  levantada  que  pueda  , lo  que 
á los  principios  le  p recera'  algo  violento. 

Debe  ser  la  mesa  algo  cuadrada,  bien  asen- 
tada , y de  un  grueso  suficiente.  Se  estiende 
encima  de  ella  para  darla  un  poco  de  elasti- 
cidad sábanas  dobles,  ó mejor  una  manta  de 
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lana.  Coiirendría  mas  una  cubierta  de  cuero 
bien  suavizado,  y encima  una  simple  sábana. 

La  escelencia  del  aplanchado  y belleza  del 
viso  que  da  á la  ropa  depende  principalmen- 
te de  la  uniformidad  de  los  rede  jos,  y por 
consecuencia  de  la  que  se  guarde  en  humede- 
cer la  ropa,  en  el  calor  de  las  planchas,  en 
el  tiempo  que  se  las  deja  sobre  cada  pieza,  y 
en  la  fuerza  con  que  se  aplican.  Evítense  aque- 
llas pas.ad  »s  lustrosas  que  eclipsan  lo  demas  y 
present  n aguas , y que  siendo  loque  se  bus- 
ca respecto  a'  las  medias  de  seda,  es  poco  fa- 
vorahie  en  la  ropa.  Se  pasará  la  plancha  con 
un  poco  de  rapidez  é igualdad,  observando 
los  puntos  en  que  no  ha  operado,  y cargan- 
do en  ellos.  Guando  la  plancha  no  corra  bieu, 
se  frotará  su  superficie  muy  ligeramente  con 
un  poco  de  buena  cera  que  d(  berá  tenerse  á 
la  mano,  secándola  antes  de  aplicarla  á la 
ropa. 

Para  tener  planchas  en  un  mismo  grado 
de  calor  se  necesitan  muchas.  Regularmen- 
te se  prescriben  tres  á cada  aplanchadora  ; pero 
no  son  bastantes  para  mudará  menudo  y con 
seguir  que  no  haja  mucha  diferencia  en  los 
grados  del  calor  desde  el  principio  al  fin  del 
aplanchado.  Deben  ser  cuando  menos  seis. 

El  mudar  planchas  á meru¡do  sería  emba- 
razoso, y haría  perder  tiempo  si  poniéndolas 
solas  sobre  los  hierros  del  fogon  se  humeasen 
y fuese  menester  limpiarlas  á cada  momento: 
por  lo  que  es  muy  útil  una  chapa  de  bronce 
puesta  sobre  los  hierros  para  colocar  las  plan- 
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chas  de  plano , y guardarlas  del  contado  In- 
mediato del  carbon.  Se  vende  en  casa  de  Mr. 
Harel  en  París  un  hornillo  para  plancha  muy 
cómodo,  y al  cual  puede  suplirse,  siendo  tan 
sencilla  su  construcción  que  es  superfino  el  de- 
tenernos mucho  en  ella.  El  hornillo  de  Mr. 
Harel  es  de  hierro  batido  y cubierto  de  una 
chapa  que  da  paso  á los  hierros , cuyo  número 
varía  según- el  tamaño  del  hornillo.  Estos  hier- 
ros que  entran  como  por  canal  en  las  aberturas 
dispuestas  al  intento , son  muy  gruesos  , y con- 
servan mucho  tiempo  el  calor.  Un  hornillo  de 
estos  consume  uoa  mitad  menos  de  carbon  que 
otro  cualquiera,  y no  exhala  tufo.  El  fuego  se 
mantiene  por  una  puertecdla  que  tiene  en  lo 
bajo,  por'donde  entra  el  aire,  y que  se  cier- 
ra cuando  se  quiere  suspender  el  aplanchado. 
Entonces  se  apaga  por  sí  mismo , y el  carbon 
se  conserva.  Por  esta  abertura  se  calientan 
los  hierros  para  estampar.  Es  fácil , como  que- 
da dicho,  colocar  en  este  hornillo  la  olla  des- 
tinada para  humedecer  la  ropa  seca. 

Debe  haber  también  en  la  pieza  en  donde 
se  planche  una  inesita  al  lado  de  la  grande  , cu 
la  que  se  coloca  una  parrilla , hecha  exprofeso 
para  poner  las  planchas  j y cestas  para  poner 
el  planchado. 

Cuando  en  alguna  pieza  se  ha  dado  un 
mal  pliegue  , ya  por  descuido  al  pasar  la  plan- 
cha, ó por  otro  cualquier  motivo,  se  debe 
remediar  por  medio  de  una  muñequiila  de 
lienzo  fino  y húmedo  que  se  aplica  sobre  la 
psirte  para  estenderla  de  nuevo. 
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Se  conoce  desde  luego  que  l«s  costuras  y 
prominencias,  que  deben  alisarse  con  la  plan- 
cha en  cuanto  sea  posible , exigen  se  cargue 
mas  tiempo  sobre  ellas ; pero  se  usará  para  el 
efecto  de  una  plancha  mas  fria , pues  una  ca- 
liente haría  que  su  viso  sobresaliese,  como  lo 
hacen  personas  poco  diestras  ó deseosas  de  aca-í 
bar  cuanto  antes  la  tarea. 

Hay  también  piezas  entre  las  de  lujo  y 
mucho  precio,  en  las  cuales  sería  insufiible  el 
lustre  del  aplanchado.  Para  estas  debe  ceñirse 
la  aplanchadora  á una  operación  intermedia, 
esto  es,  á colocar  un  pliego  de  papel  vitela,  <S 
un  pedazo  de  percal  tupido  entre  la  plancha 
y la  pieza  que  se  ha  de  aplanchar  , teniendo 
cuidado  de  poner  siempre  el  objeto  interme- 
dio sobre  la  misma  cara  , y la  plancha  siem- 
pre al  etivés  de  la  cara  que  da  hacia  la  ropa. 

Para  que  el  aplanchado  salga  igual , deben 
«er  las  planchas  de  punta  aguda,  y que  pue- 
da entrar  en  las  sinuosidades  estrechas  de  la 
ropa  operando  en  ellas.  Las  planchas  de  pun- 
ta roma  son  mejores  para  lo  ancho  de  la  ropa. 
En  general  deben  tener  las  planchas  mas  grue- 
so y menos  ancho  del  que  se  les  daba  anti- 
guamente, pues  es  la  operación  mas  fácil,  y 
su  giro  mas  unido  é igual. 

Se  ha  renunciado  ya  el  uso  de  las  plan- 
chas en  caja,  en  la  que  se  ponía  lumbre,  por- 
que ademas  de  no  ser  fácil  operar  con  ellas, 
corría  peligro  de  quemársela  ropa  , no  pndien- 
do  preveerse  basta  donde  llegaría  el  calor  de 
la  plancha  • y cuando  menos , era  diíicil  el  ha- 
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cer  el  planchado  con  un  grado  uniforme  de 
calor. 

Concluiremos  este  artículo  del  aplanchado, 
pues  es  diíjcil  que  algunos  preceptos  puedan 
suplir  la  falta  de  práctica  de  uoa  aplanchado- 
ra : la  aplicación  y uso  la  ensenarán  mas  que 
todos  los  tratados. 

Manchas  rojizas^  y medio  de 
quitarlas. 

Suc(  de  frecuentemente  que  el  aplicar  la 
plancha  demasiado  caliente,  ó el  cargarla  con 
esceso  produzca  un  principio  de  quemado  en 
el  tegido  . y deje  un  vestigio  rojizo  mas  ó me- 
nos fs 

Se  han  dado  recetas  muy  singulares  con- 
tra esto  iíccideiite  en  varios  tratados  de  eco- 
nomía doméstica,  uno  de  los  cuales  es  el  si- 
guiente. 

Se  hacen  hervir  en  una  media  azumbre  de 
vinagre  dos  onzas  de  tierra  de  batanero,  una 
de  estiércol  d-  gallina,  uoa  media  onza  de  ja- 
bón, y el  jugo  de  dos  cebollas,  hasta  que  el 
todo  haya  timado  consistencia:  de  esta  com- 
posición se  de  rama  sobre  todos  los  pinitos 
locados,  y si  no  están  quemados  del  todo  ni 
consumidos  los  hilos , después  de  haber  dejado 

se  sequen  } haberlos  lavado  bien  por  una 
ó dos  veces  , que  darán  tan  blancos  como  lo  de- 
mas « ' f/lt  za. 

Basta  el  menor  examen  de  la  naturaleza 
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una  mancha  de  quemado  sobre  la  ropa 
para  convencerse  de  la  inulílidad  , por  no  de- 
cir ridiculez,  de  las  tales  cebollas,  estercol 
de  gallina,  <^c. 

Con  efecto,  la  ropa  enrojecida,  es  decir, 
que  ha  sufrido  un  princjpio  de  combusiion  , es 
un  tegido  en  que  se  lia  introducido  el  carbo- 
no puro  , y debe  su  color,  que  tira  a'  negro,  al 
hidrógeno  que  queda  adherido,  porque  el  car- 
bono puro  es  blaiíco.  No  puede,  pues,  darse 
otro  medio  de  restituir  el  color  blanco  á la 
parte  quemada  , que  sacando  el  hidrógeno.  El 
cloro  libre  ó combinado,  tal  como  el  agua  de 
Jarelle,  el  cloruro  de  cales,  §^c.,  deben  em- 
plearse, y 'con  efecto  se  emplean  eficazmente, 
para  quitar  semejantes  manchas.  Es  necesario 
humedecer  alternativamente  el  punto  rojizo 
con  agua  de  Jarelle,  con  agua  pura,  y en  fm 
con  una  legía  alcalina  suave.  Casi  siempre  se 
consigue  volver  su  color  á la  parte  deterio- 
rada si  se  procede  con  constancia.  No  obs- 
tante puede  no  corresponder  completamente  el 
éxito  cuando  la  alteración  ha  sido  notable;  J 
en  este  caso,  como  cuando  no  se  ba  tenido  tiem- 
po para  dedicarse  á esta  operación  , siempre 
bastante  pesada,  se  debe  recurrir  al  medio 
de  ocultar  la  mancha.  He  aquí  lo  que  se  ha- 
ce ; se  desala  en  agua  de  goma  algo  espesa 
yeso  reducido  a polvo  impalpable,  y por  me- 
dio de  un  pincel  suave  y limpio  mojado  en 
esta  mezcla,  se  impregna  cuanto  sea  posible  la 
mancha  rojiza.  Se  deja  secar,  se  raspa  en  se- 
guida con  una  escobilla  áspera  y seca,  se  al  i- 


s^á.  con  un  cuchillo  de  madera  ó de  marfil, 
■se  da  después  rápidamente  con  un  píiicél  un^i 
capa  ligera  de  goma,  se  deja  otra  vez  que  sé 
•eque  casi,  entctrá mente,  y en  fin  se  pasá  la 
plancha  : muy  callente  Intermediando  una  tela 
fina.  ésta  Operación  queda  la  mancha  dla 
«¡müt^dá,  que  es  todo  lo  que  al  pronto  se  pue- 
de ííáccre 
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